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    ACTO 1


    Despertar inusual



    Siempre se había considerado un adicto al cálido e intenso sol de California, hasta el punto de haber invertido gran parte de su fortuna en la compra de una pequeña isla ubicada a unos kilómetros de la costa de Los Ángeles.


    Se trataba de un complejo de islas artificiales diseñadas por algunos de los ingenieros más importantes del mundo, los cuales se habían unido para desarrollar un proyecto ambicioso que tenía como misión principal captar la atención de los millonarios más excéntricos de la ciudad. Entre ellos se encuentra Ángel Collins, quien no ha podido perder la oportunidad de poseer una de estas pequeñas islas que significaban para él la desconexión. 


    Había personalizado el lugar a tal punto, que grandes celebridades que también poseían islas cercanas a la de él, visitaban con frecuencia para disfrutar de celebraciones increíbles que se desarrollaban en aquel lugar. Ángel se había convertido en una figura pública de la noche a la mañana después de demostrar su hábil visión para los negocios.


    Pasó de ser un pequeño inversionista y comerciante de calzado a ser uno de los hombres más ricos de la ciudad de Los Ángeles. La llegada en su monstruosa Hummer blindada a cualquier lugar, lo hacía resaltar del común.


    Ángel siempre deseó tener todo en exceso, y no era alguien que solía detenerse ante las dificultades, ya que no dejaba de luchar hasta conseguir lo deseado. Entre estas tentaciones que despertaban lo mejor de este millonario empresario estaban las mujeres.


    Era muy difícil para Ángel poder mantenerse solo, siempre iba acompañado de una hermosa mujer que solía variar semanalmente. Su extrema debilidad por un buen par de piernas firmes y estilizadas se veía saboteada por su desarrollada capacidad por aburrirse rápidamente de las mujeres. 


    Era realmente difícil para un hombre como Ángel Collins, quien tiene acceso a todo lo que el dinero pueda comprar, poder identificarse con una sola mujer. A su modo de pensar, veía las mujeres como mercancía a la que podía a acceder ya bien sea por dinero o por interés, pero tienen fecha de caducidad.


    Pero este esquema de pensamiento no da resultados para siempre, ya que tarde o temprano llega alguien que transforma el mundo en un caos total y cuando te das cuenta, ya se encuentra en la mayoría de los pensamientos y haciendo estragos en el corazón. 


    Cada mañana despertaba con una rutina de entrenamiento que sucedía a un café expreso bien cargado. Religiosamente, Argel Collins solicitaba un café en el jardín de su mansión en los límites de la ciudad. Bajo el radiante sol, rodeado de la naturaleza y el aire fresco, Ángel suele combinar el yoga con algunos ejercidos de acondicionamiento.


    Llevando solo un pequeño short negro, Ángel deja que su cuerpo se conecte con su entorno mientras es observado por una de las empleadas de servicio. Su cuerpo lubricado por el sudor, su delineado torso y su abdomen de ensueño, ha sido la fantasía de esta chica durante toda su estadía en aquel lugar. 


    Se trata de Fabiana Darién, quien es la hija de la mujer que ha dedicado toda su vida a atender a la familia Collins. Antes de que Ángel se independizara, había vivido bajo el control de sus padres, quienes solían tener una vida muy agitada, por lo que habían asignado a una mujer que se encargaría de sus cuidados y su crianza.


    Rosa Darién era la figura que siempre había fungido como una madre para Ángel, reforzándose aún más esta imagen luego de la trágica muerte de los padres de Ángel en un accidente aéreo del cual ni siquiera pudieron recuperar los cuerpos. 


    Después del declive financiero de la familia, Rosa había tenido que comenzar a trabajar para otras familias para poder sobrevivir, mientras que parte del dinero de la herencia de los padres de Ángel de utilizó para que terminara su educación en un internado.


    Una vez que Ángel culminó sus estudios en la secundaria, se dedicó a la vida de comerciante, siempre con una relación muy estrecha con Rosa Darién, quien tenía una hija 4 años menor que Ángel. Al cambiar su vida y poder acceder a tantas comodidades, ofreció a Rosa la posibilidad de mudarse a su casa, quien se encargaría de mantener los asuntos de la casa en perfecto orden. 


    Fabiana no había conseguido acceder a la universidad y ahora con 23 años, solo se dedica a trabajar en la residencia Collins para justificar sus ingresos. Ángel nunca se preocupó demasiado por esta chica, ya que su compromiso era con Rosa, no con esta joven irresponsable que utilizó su juventud de una manera errónea y había terminado bajo la sombra de su madre aprovechándose de los beneficios que Ángel le había proporcionado a la buena mujer de vivir en su residencia. 


    A pesar de no tener una buena relación con su jefe, Fabiana siempre ha sentido un deseo incontenible por este caballero. Constantemente se ubica en el mismo lugar durante las mañanas para poder disfrutar del bronceado cuerpo de Ángel Collins. Es un hombre de 27 años, con éxito en los negocios y multimillonario, el sueño de cualquier mujer.


    Su cabello oscuro y su piel perfectamente bronceada, lo hacen lucir como un galán de telenovela, aunque su temperamento siempre ha sido su peor enemigo. Es un sujeto egocéntrico y déspota con aquellas personas que considera que no tienen valor para él, entre las cuales se ubica Fabiana. 


    La chica es incapaz de acercarse a interrumpir al caballero durante su rutina, luego de llevar el café, debe desaparecer sin ni siquiera recibir un agradecimiento por parte de Ángel. Es evidente que, si de él dependiera, la chica no viviría allí.


    Pero una sensación diferente se ha despertado en Fabiana aquella mañana, impulsando a la chica hacia una conducta completamente distinta a lo que se atrevería en condiciones normales.


    Mientras observa a través de la ventana, Fabiana saborea sus labios imaginando que lame los abdominales de Ángel o que se traslada con su lengua desde los muslos hasta la zona genital del hombre, quien en ese preciso momento se encuentra de cabeza, totalmente concentrado en sus meditaciones. 


    La distracción y el trance en el que se encuentra Fabiana es tal, que la taza de café que tiene entre sus manos se resbala repentinamente, cayendo al suelo y quebrándose en cientos de pedazos. El sonido despierta la atención de Ángel, cuya tranquilidad y desconexión es quebrantada por la torpeza de Fabiana.


    La chica se oculta rápidamente para no ser percibida por Ángel, quien camina en dirección a la casa para asegurarse de que todo está en orden. Al ver todo el suelo cubierto de trozos de porcelana rota y nadie ocupándose de ello, camina con cuidado para no lastimarse. 


    Puede ver los zapatos de Fabiana, quien trata de ocultarse. 


    —Sal de allí, Fabiana. ¿Qué fue lo que ocurrió? —Pregunta Ángel.


    La chica sale de su escondite y no puede evitar controlar sus ojos, los cuales detallan el formado cuerpo de Ángel. Miles de veces ha fantaseado con él, y tenerlo en esa situación con la casa completamente sola es una gran tentación para la empleada de servicio.


    Fabiana no es una chica que resulte desagradable físicamente para Ángel, de hecho, él también la ha detallado en un par de ocasiones, pero la imagen de Rosa siempre vuelve a su cabeza para apaciguar los deseos. 


    —Lo siento mucho. Estaba Limpiando algunas cosas y me distraje y no pude evitar que la taza cayera al suelo. Sé que es una porcelana muy costosa. —Dice la chica. 


    —Sí. Lo descontaré de tu salario. —Responde Ángel, quien se da media vuelta para volver a sus entrenamientos. 


    El karma suele aparecer en los momentos más precisos, y justo en ese instante, Ángel pisa uno de los trozos de porcelana que había logrado llegar más lejos. El hombre se queja ante el dolor que genera el pequeño fragmento incrustándose en su pie.


    Fabiana, al ver la reacción de Ángel, corre hacia él para evitar que este se haga daño. El impulso de Ángel es sostenerse del hombro de la chica y esta lo sostiene de su cintura. El contacto con su piel hace que Fabiana prácticamente se derrita en ese momento. 


    Es la primera vez que el millonario y la chica están tan cerca, y este parece excitarle el lugar en donde la chica ha posado sus manos para intentar ayudarlo. 


    —¿Estás bien? —Pregunta la preocupada Fabiana. 


    —Creo que me corté un poco. Pero, sí… estaré bien. —Responde Ángel. 


    Para la chica es imposible quitar las manos de la cintura de Ángel y de la mirada de los ojos café de su jefe. Se genera una tensión sexual muy grande que no podrá contenerse durante mucho tiempo. 


    —Ya puedes quitar las manos de mi cintura… —Comenta Ángel. 


    La chica se sonroja al darse cuenta de que se encuentra tocando al hombre tan solo unos centímetros más arriba de donde realmente quisiera posar sus manos. Fabiana suelta a Ángel, quien ve como la apenada chica sale de la cocina en busca de los implementos para limpiar el lugar. Una pequeña erección se genera, en el miembro de Ángel, quien no es un hombre que pueda aguantar mucho ante la tentación de llevar a la cama a cualquier mujer. 


    Siempre consideró a Fabiana como fuera de su categoría, pero el deseo que despertó esa mañana en él, se iba a convertir en una tentación latente que se manifestaría en cada oportunidad en que estuvieran juntos. Su solución, era sacar a la chica de la casa y mantenerla lo más alejada posible. La excusa perfecta era pagarle los estudios de la universidad, así la chica se mantendría ocupada, lejos de él y haciendo algo útil con su vida. 


    Seis meses después, Fabiana Darién se había incorporado a la Universidad de Los Ángeles, un lugar en el que no parecía encajar. A pesar de ser una chica muy agradable y con un éxito considerable con los chicos, los estudios no eran la mejor opción para que Fabiana se mantuviera alejada de Ángel. Las miradas y el acecho son constantes en cada instante que se cruzan por los pasillos de la casa. El morbo que despierta la joven Fabiana en el apuesto Ángel, supera los límites de lo racional. 


    El hecho de tener una relación prohibida, amplifica sus ganas e intenciones de meterla en su cama durante una noche cualquiera, mientras la madre de la chica duerme en la misma casa en las habitaciones de la parte inferior.


    Ángel puede tener a la mujer que quiera, pero se le ha despertado un interés en esta jovencita que sin saberlo pertenecía a algunas de las fantasías sexuales más extremas de Ángel. No la ve como alguien con quien tendría algo trascendental, solo quiere convertirla en un juguete sexual al cual pueda acceder cuando desee. 


    Una tarde, mientras Ángel se alista para salir a una cena de negocios con algunos clientes, se cruzan en la puerta de la casa. Esta vez, Fabiana no viene sola, ha decidido llevar a casa a una compañera de universidad que la ayudará con algunos apuntes para el examen que presentarán al día siguiente.


    En ese preciso momento, Ángel experimenta una sensación multiplicada por dos, ya que la acompañante de Fabiana tiene un rostro que emana una combinación demente de inocencia y sensualidad que tiene que tener en su vida. 


    —Él es Ángel Collins, el dueño de la casa. —Dice Fabiana, mientras presenta a su amiga con el atractivo millonario. 


    Este extiende su mano y observa a la chica como si quisiera arrancar la ropa de la chica en ese preciso instante. 


    —Soy Isabel Baker. Es un placer para mi conocer al famoso Ángel Collins… 


    —¿Famoso? ¿Ya te habían hablado de mí? —Dice Ángel. 


    —Todos en la ciudad saben quién es Ángel Collins. 


    Fabiana observa la interacción entre la pareja y puede notar las intensas miradas que surgen entre ellos, es por esto que decide intervenir.


    —Bueno, tenemos cosas que hacer y poco tiempo. Vamos a la habitación… —Dice Fabiana. 


    La mirada de Ángel se marcha junto con el caminar de la chica, quien entra a la habitación de Fabiana, no sin antes darle una última mirada a Ángel. 


    —No me habías hablado de lo guapo que es en persona. Lo había visto en revistas y diarios, pero en persona es increíble. —Dice Isabel. 


    La emoción con la que habla la chica parece preocupar a Fabiana, quien considera que aún tiene una oportunidad de Ángel, a pesar de que el momento indicado aún no ha llegado.


    Isabel es una chica con una posición económica mucho más estable que Isabel y su atractivo se hace un poco más evidente debido a la ropa que usa y al hecho de que tiene su propio coche. Es alguien que resultaría más atractiva ante un hombre si tuviese que medirse contra ella para captar la atención de alguien. 


    Isabel Baker había llegado a la vida de Fabiana en el momento preciso, siendo la más inteligente de la clase, Isabel se proyectaba como una profesional en el mundo del mercadeo y la publicidad.


    Por otra parte, su amiga Fabiana solo era un relleno más en el salón de clases, por lo que, estas se habían hecho buenas amigas a lo largo del desarrollo de la carrera. Pero justo esa tarde, Fabiana había cambiado su percepción sobre Isabel, ya no estaba dispuesta a mantenerla acerca si es que esta representaba un riesgo para su posible relación con Ángel.


    —No tenía que hablarte de él. Ya Ángel está reservado para mí, tarde o temprano se dará cuenta de que soy la mujer indicada para él. —Dice Fabiana mientras se observa en el espejo. 


    A pesar de que, al comienzo de las palabras de Fabiana, Isabel cree que se trata de una broma, puede evidenciar que hay cierta obsesión en la forma en que se refiere a Ángel. Existe una gran diferencia entre el gusto que pudo experimentar Isabel al conocer a Ángel y la forma en que Fabiana suele expresarse acerca del millonario empresario.


    Se trata de una especie de idolatría que mantiene a Ángel como una especie de semidiós en su vida. El grado de admiración y deseo supera cualquier cosa conocida por Isabel, quien a pesar de sentir cierto gusto por él también, prefiere reprimirse delante de Fabiana 


    —Aun no ha nacido la mujer que pueda quitármelo. Sé que se mantiene solo hasta el día en que yo decida dar el paso hacia la consolidación de nuestra relación. —Dice Fabiana.


    —¿Hablas en serio? —Comenta Isabel. 


    —¡Totalmente! Más temprano que tarde me convertiré en la señora de Collins y me iré junto a él a vivir a su isla, donde seremos muy felices por el resto de nuestras vidas. 


    —¿Isla? ¿De qué demonios estás hablando, Fabiana? Me estás asustando… 


    —Ángel Collins es dueño de una de las islas del complejo turístico Glendale. Claro, no creo que tengas la oportunidad alguna vez de conocer ese sitio. Solo lleva a mujeres especiales a ese lugar. —Dice Fabiana. 


    Los comentarios de la chica despiertan una curiosidad increíble en Isabel por indagar más sobre Ángel, quien ha capturado su atención y amenaza con cavar mucho más profundo. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Profundos secretos



    Bendecido entre los pocos que tenían acceso a estos lujos, Ángel Collins despierta en el camarote de su yate acompañado de dos hermosas chicas. Después de una larga noche música y alcohol, no ha resistido la tentación se salir a navegar completamente ebrio acompañado de dos mujeres espectaculares que conoció durante la noche.


    Aunque inicialmente había sido acompañado por Grant Foster, al final de la noche había tenido que representar al equipo y lidiar con dos bellas mujeres en la cama de su yate. Grant se había embriagado a tal punto, que había quedado inconsciente en el coche, pero Ángel no podía desperdiciar la oportunidad. 


    Ebrias y vulnerables, ambas chicas se entregan a él en una tormenta de besos y caricias que no dejan lugar para el pudor o la vergüenza. Las manos de ambas chicas luchan para liberar el miembro de Ángel de sus pantalones.


    Cuatro manos colaboran de forma eficaz para masajear y complacer al excéntrico millonario que después de unos minutos se encuentra tendido bocabajo en su cama mientras las chicas hacen magia con sus manos. Solo llevando sus gafas de sol, el millonario Ángel Collins intenta ocultar el cansancio de sus ojos. 


    Las delicadas manos de las mujeres se pasean por su espalda y masajean los glúteos del fuerte caballero, quien se relaja mientras las chicas se comparten su cuerpo. No es la primera vez que está con dos mujeres, así que deja que estas se diviertan y experimenten un poco antes de comenzar a demostrarles la verdadera personalidad de semental que vive dentro de Ángel.


    Las chicas comparten besos y acaricias mientras nadie lleva una sola prenda de vestir que cubra sus genitales. Ángel se coloca boca arriba para mostrar su erecto pene, el cual comienza a ser succionado y lamido por ambas chicas. 


    Mientras una devora el delicioso y jugoso pene de Ángel Collins, la otra chica besa su pecho y lame completamente su abdomen. El relajado sujeto lleva sus manos detrás de la cabeza y deja que las mujeres hagan su trabajo sin que este intervenga en lo absoluto.


    Al lado de su cama cuenta con una copa que contiene una piña colada y periódicamente la toma para dar un sorbo a la dulce espesa bebida. Ángel siempre se ha sentido afortunado de la vida que lleva, y momentos como ese lo hacen sentirse feliz de haberse esforzado durante tantos años para llegar a ese nivel de poder y tranquilidad.


    Una vida que muchos envidiarían se encuentra en desarrollo mientras Ángel ve el mundo desde su ventana superficial. Todo para él se trata de sexo y dinero, son las dos prioridades en su vida, y tal como esa noche en el yate, la única manera de acceder a una buena sesión de sexo, es teniendo la suficiente cantidad de dinero en su bolsillo.  


    Si algo caracteriza a Ángel es que es un hombre desprendido del dinero, nunca se preocupa demasiado por lo que gastar en un fin de semana de lujo con un grupo de amigos en su yate mientras van camino a su isla.


    Los viajes se hacen en menos de 1 hora desde la costa, por lo que el camino es una excusa perfecta para llegar completamente ebrios al otro lado. Las chicas no tienen control de sus actos, han mezclado algunos estupefacientes con licor y se hallan completamente drogadas. 


    Por el bien de Ángel, es mejor que ninguna de ellas se pase de la raya y entre en un estado de shock por sobre dosis, sino su vida de lujos y excesos se verá opacada por una muerte o un escándalo atroz en el que se involucran sustancias ilícitas.


    Las chicas no paran de tocarse y consumir drogas, pero a Ángel no parece importarle demasiado. Lo único que le interesa es recibir el trato indicado y recuperar lo que les ha invertido a ambas chicas por medio del placer y la satisfacción.


    Mientras una de ellas lleva su pene de 17 cm hasta el fondo de su garganta, Ángel lleva su mano hacia sus glúteos y le proporciona una fuerte nalgada. El ardor que siente la chica la hace saltar inmediatamente. Entre risas y picardía, Ángel acaricia los glúteos de la otra compañera, pero esta vez dejara que sus dedos hagan su magia.


    Dejando que su dedo anular se deslice hasta lo más profundo de la vagina de la rubia de senos perfectos, esta cierra sus ojos mientras sus fluidos humedecen los dedos de Ángel. Al sentir lo empapada que está la chica, Ángel decide que esta será la primera en ser penetrada. 


    Coloca a la mujer boca abajo en la cama y se posa sobre ella, dejando que su pene la penetre lentamente. La chica se aferra con sus puños a las sabanas de la cama mientras la otra chica acaricia la espalda del hombre.


    Es una excelente sensación sentir las manos masajeando su tensa espalda mientras recibe el placer sexual al penetrar a otra mujer. Ambas son excelentes en lo que hacen y llevan poco a poco a Ángel hasta un punto de satisfacción jamás alcanzado. 


    Las penetraciones van aumentando su frecuencia y proporcionalmente la chica comienza a gemir con más intensidad.  La vista de Ángel se fija en el cuello estilizado de la chica cuando de pronto comienza a sentir algo nunca antes experimentado.


    La lengua de la primera chica comienza a lamer sus testículos desde la parte trasera y eventualmente deja entrar su lengua en el ano de Ángel. Este se siente un poco incómodo y fuera de la zona de confort, ya que no está acostumbrado a ceder tanto territorio cuando se encuentra con una mujer. 


    Pero la sexualidad que irradia está bella mujer es incontenible, y con solo ver sus ojos color verde y esas largas pestañas, en lo único en que puede pensar es en dejar que la chica haga lo que sabe hacer sin que él pueda interferir.


    Colocando una mano sobre sus cabellos, Ángel deja que la chica haga su magia mientras siente como la lengua de la mujer lo penetra con suavidad. Es una escena completamente descontrolada cargada de erotismo en cada partícula del ambiente. 


    Cada rol del excitado trío se cambian repentinamente, tomando la parte más divertida, la chica de ojos verdes y cabello oscuro, quien se posa sobre Ángel y comienza a mover sus caderas hasta alcanzar su primer orgasmo después de unos diez minutos.


    Mientras ella hace todo el trabajo, Ángel complace a la rubia con las habilidades sobrenaturales de su lengua, dejando que este frote el clítoris de la chica hasta que puede sentir como tiemblan las piernas de la mujer. Sostiene sus glúteos con fuerza mientras mueve su cabeza para penetrar su vagina con su lengua. 


    La cantidad de fluidos que emanan desde las profundidades de la rubia son degustados por el insaciable Ángel Collins, que parece estar bebiendo directamente de la fuente de la vida.


    La chica de ojos verdes, después de conseguir su propia satisfacción, sale de la habitación y se dirige hacia la sala de diversión, donde abundan las botellas de licor y todo el arsenal de drogas que Ángel guarda para sus celebraciones con las personas más afortunadas de la ciudad. Mientras tanto, la pareja que aún no ha conseguido el éxtasis, continúa devorándose en la habitación. 


    Ángel ya ha llegado a un grado etílico en el cual no puede controlar sus actos, dejándose llevar por completo por sus instintos más salvajes en la incansable búsqueda de la satisfacción personal.


    Mientras más se mueve la chica sobre él, más se acerca a llenar todo su interior con una explosión seminal que la hará experimentar sensaciones increíbles. Los dedos de la pareja se entrelazan mientras los ojos de la rubia se van a blanco en medio del orgasmo. Ángel está llegando al mismo tiempo que ella y de una forma sincronizada, gritan descontroladamente en medio de la llegada a la cúspide del placer. 


    La rubia cae a aun lado de Ángel completamente exhausta, mientras Ángel sale de la cama para ir por un cigarrillo. Al llegar a la zona de diversión, ve algunas botellas en el suelo y su compartimiento donde guarda las drogas ha quedado casi completamente desabastecido.


    Camina por todas las instalaciones del yate en busca de la bella chica de cabello negro, pero no logra dar con ella durante toda la noche. Está muy mareado y confundido, por lo que decide volver a la cama junto con la rubia y continuar su búsqueda el día siguiente. 


    Al abrir los ojos, se encuentra completamente solo en la cama. Sabe que las chicas no pueden ir muy lejos porque se encuentran en medio del mar. Hace un esfuerzo tremendo para salir de la cama y al salir, encuentra a la rubia sentada en una silla con su rostro completamente lleno de lágrimas. 


    —¿Qué te ocurre? —Pregunta Ángel, quien se encuentra completamente desnudo y su rostro refleja una confusión tremenda. 


    La chica rubia ya no luce tan atractiva como el día anterior, ya sin maquillaje y sin la elegancia y sensualidad de su vestido, pasa a ser una más del común. Ha llorado durante un par de horas desde que despertó y no encontró por ninguna parte a su compañera. Ambas habían llegado juntas al yate y no había posibilidad de que hubiese abandonado la embarcación si se encontraban rodeados de agua y a una distancia considerable de tierra firme. 


    —No puedo encontrar a Heather. —Dice la chica entre sollozos de desesperación. 


    El dolor de cabeza que experimenta Ángel lo hacen dudar de si realmente escuchó bien. 


    —¿A qué te refieres con que no puedes encontrarla? —Pregunta el millonario mientras se coloca una toalla alrededor de la cintura. 


    —La he buscado por todo el barco y no puedo dar con ella. Creo que cayó al mar. —Dice la desesperada chica. 


    Las palabras de la desesperada mujer parecen muy creíbles y no se trata de una broma, una teoría que maneja Ángel al inicio de la conversación. 


    —No estoy de humor para juegos, Kim. ¿Hablas en serio? —Pregunta Ángel, con una preocupación evidente en su rostro. 


    La chica invita a Ángel a revisar todo el lugar, cada habitación del yate de 3 niveles es revisada minuciosamente. Cada rincón es hurgado con detalle, como si se tratara de un pequeño hámster que se había ocultado.


    Pero la incansable búsqueda no brinda resultados inmediatos. Las palabras de Kim eran ciertas, la chica no se encuentra en el yate y la responsabilidad de la desaparición de la chica cae directamente sobre Ángel. 


    —Tenemos que encontrarla. No podemos regresar, así como así mientras Heather puede estar en peligro. —Dice Ángel. 


    La situación parece haberle borrado cualquier rastro de alcohol o drogas en la sangre. El disparo de adrenalina por el miedo que siente lo mantiene lucido y atento a todo lo que ocurre.


    Están completamente solos en el lugar y no hay nadie que pueda evidenciar que este caballero subió a su yate con dos chicas. La única testigo de todo es Kim, pero sabe perfectamente que Ángel no tiene nada que ver. 


    El silencio que invade el lugar solo es interrumpido por el sonido de algunas gaviotas y el agua que golpea contra el yate continuamente. Ambos intentan pensar en qué hacer. 


    —Estoy segura de que cayó al mar. Tengo el presentimiento de que algo salió muy mal anoche. —Dice la temerosa Kim. 


    —¿De qué hablas? Estuvimos toda la noche juntos, quizás en algún momento abandonó el camarote y se encuentra dormida en algún lugar de este yate que no hemos revisado. 


    Ante las sospechas y el miedo que comienza a crecer en la mente de Kim, las teorías conspirativas comienzan a aflorar de manera continua. La chica puede recordar vagamente la salida de Heather de la habitación, también puede recordar que unos minutos después fue acompañada por Ángel, quien volvió unos segundos más tarde para quedarse dormido entre los brazos de la chica rubia.


    Este breve tiempo en el que no estuvo junto a ella podría haber sido suficiente para que le hiciera daño a Heather y volviera con la otra chica como si no hubiese pasado nada. 


    —No quiero iniciar una discusión… Pero ¿estás seguro de que anoche no ocurrió nada fuera de lo normal cuando saliste de la habitación? —Pregunta Kim. 


    —¿Estás insinuando que yo tengo que ver algo con la desaparición de Heather? Ten cuidado con lo que dices… —Dice Ángel. 


    Los tonos amenazantes en las palabras del caballero aumentan las sospechas de la chica, quien está completamente sumida en el terror de no saber el paradero de su amiga. Dos chicas de 23 años salen de fiesta una noche y terminan en el yate de un millonario.


    Una de ellas no regresa a tierra y la otra debe guardar silencio al respecto. Es una situación muy difícil en la que se ha involucrado Ángel, y deberá pagar un alto precio si no quiere que el tema vuelva a salir a la luz. 


    —No tenía ningún interés en hacerle daño a Heather. Sácate esa idea absurda de la cabeza. —Dice Ángel. 


    —Pero tú fuiste el último en verla. 


    —Nunca dije que la vi o no… De hecho, no puedo recordar muchas cosas de lo que ocurrieron ayer.


    —¿Cómo le explicaré a los padres de Heather acerca de su desaparición? La policía se involucrará y estaremos en problemas. —Dice la chica entre lágrimas.  


    —  La policía no se enterará de esto. Solo dirás que se separaron durante la noche y no supiste más de ella. 


    —No puedo hacer eso, era mi amiga. —Responde la chica. 


    Ángel va hacia el camarote y regresa con su chequera en la mano. 


    —No hay silencio que el dinero no pueda pagar. Dime cuanto quieres por cerrar la boca y te haré un cheque. —Dice el millonario. 


    No importaba cuan fuertes fueran los lazos existentes entre las amigas, Kim era una chica interesada y se dejaba seducir rápidamente por el dinero y el poder. Cinco cifras fueron suficientes para satisfacer el hambre de dinero de la chica, quien pudo haber recibido mucho más si solo lo hubiese deseado. Ambos han cerrado un pacto que involucra la posible muerte o simple desaparición de una mujer en medio de una noche llena de drogas, sexo y alcohol. 


    —No volveremos a vernos y tú no volverás a mencionar una palabra de esto a nadie. —Dice Ángel mientras entrega el cheque a la rubia. 


    Kim no puede controlar el llanto al pensar cual sería el destino de su amiga. 


    —Ve a asearte y asegúrate de borrar los rastros del llanto de tu rostro. A partir de ahora, esto nunca sucedió… Solo éramos tu y yo en este lugar en todo momento. ¿Queda claro? —Comenta Ángel, mientras acaricia el rostro de la chica. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 3


      Sin subestimaciones


    


    Tres largos e infernales años han transcurrido en la vida de Ángel, quien ha logrado evadir a la justicia en múltiples oportunidades desvinculándose del caso de la muerte de Heather Plant.


    A pesar de que su vida sigue girando entorno a los mismos vicios y excesos, el pasado continúa persiguiéndolo hasta el día en que decida liberar toda la información que conoce respecto a la aparición de un cuerpo sin vida a las orillas de una de las islas vecinas a la de él. Algunas señales apuntan directamente hacia Ángel, pero gracias a su dinero, ha logrado esquivar las acusaciones. 


    Su vida se ha convertido en una constante paranoia de que tarde o temprano intentaran implicarlo y adjudicarle toda la responsabilidad. Ha comenzado a ingerir medicamentos para poder conciliar el sueño y poder desarrollar una vida más parecida a la que tenía antes de aquella noche.


    Las mujeres no han dejado de desfilar por su cama, aunque siente un terror increíble de volver a invitar a otra chica a su isla, la cual no ha visitado más durante todo ese período de tiempo. Ha dispuesto a un encargado de mantener el lugar en orden y operativo, pero no quiere revivir los recuerdos que el mar comparte con él. 


    Mientras Ángel intenta ordenar su vida y mantenerse alejado de los problemas, hay alguien que está intentando ganarse un lugar en una de las compañías pertenecientes a Ángel Collins. Se trata de Isabel Baker, quien ha evolucionado significativamente en su carrera como publicista.


    Con una chispa creativa y un talento para adquirir nuevos conocimientos de una forma rápida y eficaz, la chica lucha por conseguir una beca en una de los programas de becas para nuevos talentos financiado por Ángel Collins. 


    A solo un año y medio de graduarse, la chica realiza su primera aplicación al programa, el cual consta de múltiples pruebas de habilidades para analizar las aptitudes del aspirante. La bella Isabel se alista para ir por primera vez a uno de los edificios más reconocidos de la ciudad.


    Uno de los socios mayoritarios es Ángel Collins, y lo sabe perfectamente. No ha tenido la oportunidad de encontrarse nuevamente con este cabalero desde aquella oportunidad en que fue a su casa acompañada de Fabiana, quien inmediatamente cerró todos los accesos a la chica. 


    Esta iniciativa no la ha compartido más que con sus padres, quienes apoyan a la bella y talentosa Isabel Baker, de ahora 26 años de edad. Se ha preparado arduamente para estar al nivel de los mejores elementos de la compañía de Ángel Collins, la cual está minada de tiburones inversionistas que buscan incansablemente la manera de disparar las acciones de Collins en la bolsa.


    Al ingresar al lujoso edificio es recibida en el área de revisión y recepción, donde podrá proporcionar sus datos antes de tener una entrevista directamente con Ángel Collins previa a la prueba de habilidades. 


    Si los aspirantes no pasaban este filtro, su aplicación quedaba descartada inmediatamente y ni siquiera debían acceder a las pruebas. La chica pasa a una sala de espera en donde se ve acompañada por chicas y chicos de una edad similar con las mismas aspiraciones que ella.


    Su ingreso a una de las compañías más importantes de la ciudad se ha convertido en una de las cosas que prácticamente consume la mayoría de su tiempo. Está convencida de que el lugar en donde debe estar es junto a los más grandes empresarios de la ciudad de Los Ángeles. 


    California siempre ha sido un lugar muy competitivo en el área de los negocios, los más grandes empresarios siempre han dejado su huella en ese lugar. Isabel quiere caminar al mismo ritmo que los importantes millonarios que pueblan los grandes edificios durante el día. 


    Ángel se encuentra en su oficina, revisa algunas hojas de vida que le ha proporcionado su secretaria. Al legar a la de Isabel Baker, puede notar que se le hace un poco conocida, a pesar de que solo la ha visto una vez en su vida, hay algo en esa mirada que no ha podido evitar que llame su atención. Mientras observa fijamente la fotografía anexa al documento, es interrumpido por el intercomunicador privado que tiene con el área de recepción. 


    —La señorita Isabel Baker ha llegado para la entrevista. —Dice una voz femenina.  


    La casualidad de que justo en ese momento haya estado revisando la hoja de vida de la chica que acaba de llegar, le despierta cierta curiosidad. 


    —Hazla pasar inmediatamente. —Dice Ángel. 


    La chica es acompañada por la secretaria por un largo pasillo de paredes blancas y algunas fotografías de la vieja arquitectura de la ciudad de Los Ángeles. Ángel es un fanático empedernido de la historia y la arquitectura, por lo que todo el lugar está decorado con una temática acorde a este ámbito.


    Isabel observa detenidamente cada elemento que decora el lugar mientras sus pasos hacen eco en el lugar. Está sumamente nerviosa ante su segundo encuentro con el gran Ángel Collins, y si no logra crear una buena impresión, la chica habrá fracasado en todo su esfuerzo por prepararse. 


    La puerta se abre y ambas mujeres entran a la oficina de Ángel, quien se encuentra detrás de un gran escritorio negro elaborado por uno de los ingenieros con más prestigio de la ciudad. Es un hombre que no escatima en gastos cuando se trata de decoración.


    El distinguido hombre de traje negro y corbata roja se pone de pie para recibir a Isabel, quien ha cambiado su aspecto de una manera significativa en 3 años. La madurez y seguridad que irradia, nada tiene que ver con aquella chica que vio una vez en la puerta de su casa. 


    —Bienvenida, siéntete como en tu casa. —Dice Ángel, mientras espera que la chica tome asiento. 


    La secretaria abandona la oficina y Ángel se siente en libertad de romper el hielo con una actitud menos protocolar. 


    —Tengo algunos minutos observando tu fotografía. Creo que te conozco de alguna u otra parte. —Dice Ángel. 


    Isabel guarda silencio e intenta desvincularse del nexo existente entre ella y Fabiana, no quiere ningún tipo de influencia sobre la decisión de Ángel para que pueda darle oportunidad de participar en el programa de becas. Pero ya es demasiado tarde, el hombre se ha dejado llevar por la belleza de la chica, quien ha mostrado una objetividad absoluta durante toda la entrevista.


    Ángel está acostumbrado a que las mujeres le coqueteen en todo momento, pero Isabel es diferente y no intenta sacar provecho más que de sus conocimientos. No ha estudiado durante el último año para venir a abrir las piernas por interés. 


    Encontrarse de nuevo con Ángel Collins fue una experiencia completamente renovadora para ella. Solo o había visto por televisión en un par de ocasiones y siempre se había sentido atraída por él.


    Aunque no lo sabía, Ángel también había pensado en la chica un par de veces durante los meses siguientes a su visita, había tenido que ocuparse de otros asuntos más importantes que pensar en una jovencita que llegó de manera aleatoria a su puerta. Algo no dejaba que Isabel se abriera por completo con Ángel, y estaba relacionado con las historias contadas por Fabiana un par de años atrás. 


    La obsesión de la chica la había llevado a fantasear de un modo que en ocasiones llegaba a creer que sus alucinaciones y pensamientos eran reales.


    En diferentes oportunidades, Fabiana le contaba como Ángel se escabullía hasta su habitación a media noche y la poseía en múltiples posiciones y la convertía en su esclava sexual por algunas horas. A pesar de que ella imploraba que la liberara, este hacia caso omiso de la condición de la chica y continuaba con la satisfacción de su propio deseo. 


    Aunque para Isabel todo eso era parte de un teatro de la chica, no podía descartar totalmente la posibilidad de que fuese cierto y Ángel Collins tuviese un lado oscuro.


    Pero la realidad era completamente diferente a lo que relataba Fabiana, quien cada vez aumentaba la intensidad de sus estrategias para poder llamar la atención de Ángel. La chica solía dejar su ropa interior usada debajo de las almohadas de Ángel, tomaba fotografías de este mientras entrenaba y enviaba mensajes de texto bastamente subidos de tono. 


    Todo llegó hasta el punto en el que finalmente Ángel cedió ante los deseos de Fabiana en una oportunidad y dejó que esta se metiera a su cama. Después de llegar completamente desnuda a la habitación, este no tuvo voluntad para seguir rechazando a la chica, la cual se entregó por primera vez a él.


    Había pasado mucho tiempo desde la última vez que Ángel Collins se había acostado con una chica virgen, por lo que esa oportunidad disfrutó de la carne fresca de la joven Fabiana, quien lejos de sentirse satisfecha, sentía que necesitaba más dosis de amor por parte de Ángel. 


    Después de poseerla y convertirla en mujer, Ángel la descartó inmediatamente, lo que despertó la ira de la chica. Después de marcharse de la casa para siempre, Ángel nunca supo más nada acerca de la vida de Fabiana Darién.


    Su madre continuaba encargándose de los asuntos vinculados a la casa de Ángel Collins y nunca creyó en las historias de la chica de que Ángel la había violado. Sin el apoyo de su madre y sin amigos, el paradero de Fabiana era desconocido para todos. 


    En medio de todas estas mentiras y rumores, Isabel intenta hacerse un concepto propio de un hombre interesante y atractivo como Ángel Collins, quien, mientras se dirige a ella, no puede dejar de observar sus labios e imaginar que los besa tiernamente con mucha pasión.


    Isabel cuenta con una inocencia que va mucho más allá de lo que dicen sus ojos. Es una mujer ardiente y atractiva que solo le basta con una sonrisa para despertar los deseos de cualquier hombre. Pero no es algo que pueda controlar, su sensualidad irradia por cada poro a pesar de que su cuerpo es completamente casto. 


    Isabel no ha estado con ningún hombre en el pasado. La educación proporcionada por sus padres siempre le ha hecho estar firme ante la idea de resistirse ante sus impulsos carnales y no entregarse a cualquier hombre.


    En muchas ocasiones se ha visto tentada a satisfacer ese deseo ardiente que la consume cuando se encuentra en compañía de un chico atractivo, pero cuenta con una capacidad de autocontrol muy fuerte. 


    Son muchos los que han intentado arrebatarle la inocencia a Isabel Baker, pero ninguno ha tenido existo. La persuasión es un talento que habría que tener muy desarrollado para poder convencer a la chica que no solo se deja llevar por el calor en su entrepierna.


    Pero finalmente Isabel se ha encontrado con un caballero que al parecer va a complicar significativamente su vida en los próximos meses. Hay algo en el modo de hablar de este caballero que la hipnotiza, por lo que ruega al cielo mientras lo escucha, que no esté interesado en ella, de lo contrario, esta indefensa y perdida ante los encantos de Ángel Collins. 


    Siempre supo que este hombre seria su debilidad en el momento en que se volvieran a encontrar en la misma habitación. Hay una tensión sexual que se puede respirar en el ambiente, ambos están siendo presa del deseo que crece con cada segundo.


    Isabel sabe que no puede estar demasiado tiempo junto a Ángel si no quiere quedar en evidencia, por lo que intenta responder cada pregunta de una forma precisa y sin demasiados rodeos. Por otra parte, es Ángel quien quiere extender el tiempo de la conversación, ya que está seguro de quien es la candidata ganadora, no solo por su talento, quiere tener a Isabel Baker muy cerca de él. 


    —Ha sido un placer conocerte. Aunque no puedo negarte que no puedo quitarme de la cabeza la idea de que ya nos hemos conocido antes. —Dice Ángel, mientras culmina la reunión. 


    —Es posible, solo que no puedo recordarlo yo tampoco. —Responde la chica. 


    Después de abandonar la oficina, Isabel apenas pueden contener la humedad que se acumula en su entrepierna. Hablar con Ángel Collins ha sido la experiencia más estimulante que ha vivido en los últimos años.


    Debe sentarse en la sala de espera por un tiempo mientras culminan el resto de las entrevistas para determinar quiénes serán los que deberán presentar las pruebas de aptitud y los que serán rechazados. Es un periodo lleno de tensión y expectativa, pero debe soportarlo si quiere obtener lo que fue a buscar. 


    Solo puede recordar el perfume de Ángel y ver como su manzana de Adán se movía mientras hablaba. Al visualizar nuevamente los labios carnosos del caballero, la chica no puede controlar sus ganas de sentirlos sobre su piel.


    Las manos de Isabel comienzan a moverse de forma inconsciente mientras acaricia sus muslos sin que los demás presentes en la sala puedan notar lo que hace. Isabel cierra sus ojos e imagina que es el mismo Ángel quien la acaricia y lame con sutileza la superficie de su cuerpo. 


    Minutos más tarde, es interrumpida por la secretaria, quien le pide que la acompañe, sacándola del trace imaginativo en el que había caído profundamente. La chica se coloca de pie, acomoda su falda y camina acompañada de la mujer. 


    —Parece que le caíste muy bien a Ángel Collins. Por primera vez un aspirante no tendrá que presentar la prueba. Te mostraré tu cubículo de trabajo. —Dice la secretaria. 


    Isabel se detiene repentinamente y deja que la mujer continúe su camino completamente sola. 


    —¿Quién ha tomado esa decisión? —Pregunta Isabel, con una notable molestia en su tono de voz. 


    —Es una instrucción directa del jefe. ¿Qué te pasa? ¿No estás feliz? —Pregunta la mujer de unos 40 años de edad. 


    Isabel había invertido una gran cantidad de tiempo en su preparación para la prueba de habilidad. No le parecía justo que fuese juzgada como alguien superior al resto. Quería conseguir una beca en la compañía, pero si lo hacía, tenía que conseguirla por el método legal.


    La chica se da media vuelta y camina directamente hacia la oficina de Ángel Collins, quien se encuentra completamente solo allí. Todos los aspirantes ven atónitos como la chica pasa frente a ellos y entra en la oficina sin autorización. 


    Ángel se sorprende de la determinación de la chica, y la recibe sin ningún inconveniente. 


    —¡Isabel! ¿En qué puedo ayudarte? —Dice el caballeroso hombre. 


    —No sé qué pretendes con tu decisión, pero no estoy dispuesta a aceptar tu beca sin que antes se me evalué por mis aptitudes. —Dice la chica con una seguridad intimidante. 


    Ángel sonríe, era exactamente el resultado que estaba esperando de una decisión tan irresponsable como esa. 


    —Estoy muy orgulloso de ti. Gente como tú es la que necesitamos en este edificio. Suerte con tu calificación. Realmente espero que tengas las habilidades para formar parte de mi equipo. —Comenta Ángel. 


    La chica es alcanzada por la secretaria, quien la dirige hacia la sala de pruebas, donde la chica tendrá que enfrentarse a sí misma para poder demostrar que no solo es un rostro bonito y unas piernas hermosas. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 4


    La excusa



    Recibiéndola en su oficina en su primer día de trabajo, Isabel Baker se encuentra con un arreglo floral muy hermoso acompañado por una nota de bienvenida que incluye una felicitación.


    El remitente es Ángel Collins, quien ha tomado la determinación de tener un gesto con la única persona que había tenido el valor de enfrentarlo del modo en que lo hizo Isabel Baker. Por más que había buscado en su memoria, no había podido dar con la raíz o el momento en que había conocido a la chica. 


    Es un hombre que a diario se reúne con cuentos de personas y se vincula con una gran cantidad de mujeres, por lo que, crear un nexo con una chica como Isabel, es muy difícil.


    La bella chica inicia sus actividades en una oficina equipada a la perfección para que pueda explotar todo su potencial creativo y ayude a la compañía de Ángel a subir los números de sus acciones. Destacándose en el área publicitaria, Isabel debe crear una campaña a través de la cual se trabaje en la imagen de Ángel Collins como un hombre altruista y caritativo. 


    La intención es ganar algunos adeptos y contribuyentes que se animen a la inversión en las compañías que lidera Ángel Collins. No es un trabajo muy complicado para la chica conseguir resultados durante los primeros días de trabajo, en los cuales no tuvo la posibilidad de reunirse sino en una sola oportunidad con el adinerado Ángel.


    Después de dos semanas de evolución de la campaña, la chica ya comenzaba a ver resultados, algunas de las principales firmas de la competencia comenzaron a interesarse en una alianza, lo que le dio todo el crédito a la chica. 


    Una mañana, al entrar a su oficina, la chica se sorprende de encontrar sentado en su escritorio nada más y nada menos que al hombre más poderoso de ese lugar. Ángel Collins juega con un cubo de rubik mientras espera a su publicista estrella. 


    —Siempre puntual. Muy buenos días, Isabel. Disculpa que haya entrado sin autorización a tu oficina. —Dice Ángel. 


    —No tienes que disculparte. Todo el edificio es tuyo. —Responde la tímida chica, quien no desea dar un solo paso más dentro de la oficina. 


    —No te quitaré demasiado tiempo, solo quiero invitarte a comer. No sé si te enteraste que una de las alianzas con los asiáticos se consolidó el día de ayer. —Dice Ángel.


    Para Isabel, resulta completamente desconocido el área de los negocios, por lo que no comprende realmente lo que quiere decir Ángel, ni las razones de la invitación. 


    —Disculpa… En palabras simples, significa un jugoso aumento para ti, y el almuerzo es en motivo de celebración. —Comenta el agradable hombre. 


    Isabel se siente muy emocionada por el enorme paso que ha dado dentro de la corporación, pero no está demasiado segura de ir a almorzar junto a Ángel. No se trata de desconfianza hacia él, el problema es que no tiene idea si ella podrá resistir demasiado a su lado. 


    —Quisiera aceptar tu invitación, pero la verdad es que ya tengo algunos planes para esta noche. —Responde la chica, intentando salirse del compromiso. 


    Ángel ha aprendido a leer la mirada de las personas cuando mienten, y es inevitable que Isabel baje la mirada después de una afirmación con tan poca credibilidad. 


    —¿Es posible que estés evadiéndome?  —Comenta Ángel, mientras se coloca de pie y camina hacia la chica. 


    Isabel lleva en sus manos algunos documentos, los cuales evidencian el temblor que experimenta en ese preciso instante. Al ver la mirada desafiante de Ángel, ni puede contener su temor ante la posibilidad de que este se abalance sobre ella como un animal hambriento. Muy en el fondo es precisamente lo que desea, aunque no tiene demasiadas intensiones de luchar contra los instintos que comienzan a despertarse en su interior. 


    Ángel se acerca lentamente y la chica ya no tiene otra alternativa que aceptar su invitación si quiere mantenerlo alejado. Alguien podría entrar a la oficina en cualquier momento y descubrirlos, por lo que Isabel se preocupa al comprometer su reputación en la empresa. 


    —Iré… Saldremos a comer. Pero con una condición. —Dijo la chica. 


    —La que quieras. —Responde Ángel, mientras detiene su paso. 


    —Yo escogeré el lugar. No estoy acostumbrada a ir a los lugares glamurosos a los cuales estás acostumbrado. 


    Ángel no tiene ningún inconveniente en aceptar la propuesta si es la condición para poder acceder a un tiempo junto a esta bella chica que se ha adueñado de sus pensamientos durante los últimos días. 


    —Pasaré por ti al medio día. Iremos a donde tú quieras. —Dice Ángel, antes de abandonar la oficina. 


    El hombre sale del lugar y cierra la puerta, lo que finalmente le da la oportunidad a la bella Isabel de sentarse en la silla ubicada frente al escritorio, mientras aun percibe la fragancia del perfume de Ángel.


    Isabel no puede controlar su comportamiento cuando se encuentra cerca de este sujeto, el cual se convierte en una amenaza a sus sentidos cuando se acerca a ella. Es una lucha que está destinada a terminar en una derrota que tarde o temprano terminará vinculándola con este caballero, el cual solo podría estar buscando una noche de pasión y solo eso. 


    Después de encontrarse en la recepción a la hora del almuerzo, la chica es acompañada por Ángel Collins en el elevador. La mirada de Isabel se encuentra fija en el suelo y no es capaz de dirigirla hacia los ojos de Ángel, será una tarde bastante complicada para ella si no logra manejar sus emociones.


    Mientras tanto, Ángel disfruta del control que ha conseguido ejercer sobre la tímida chica, quien se encuentra reprimiendo una gran cantidad de sensaciones que le encantaría compartir con su compañero de elevador. Repentinamente, Ángel presiona el botón de parada. 


    El elevador se detiene abruptamente, lo que llama la atención de Isabel. 


    —¿Qué haces? —Pregunta la preocupada chica al quedarse encerrada en ese lugar. 


    —Quiero que me mires a los ojos, no puedo entender como es que puedes estar tan nerviosa en mi compañía. —Comenta Ángel. 


    Isabel se encuentra entre la espada y la pared, ya que solo tiene la opción de ser sincera con su jefe si quiere que este libere el elevador y poder salir de allí. Siempre ha sufrido de claustrofobia, por lo que es capaz de hacer cualquier cosa para que el elevador continúe descendiendo. 


    —Creo que me siente atraída por ti. Pero, es algo que aprenderé a controlar tarde o temprano. Perdona mi actitud. —Comenta Isabel. 


    Ángel sonríe satisfecho mientras libera el botón que les da la posibilidad de continuar su descenso hasta el nivel de estacionamiento en el sótano. 


    —Son las únicas palabras que deseaba escuchar hoy. No estés nerviosa, no pienso aprovecharme de ello. —Comenta Ángel. 


    Isabel respira profundo al experimentar como el aire comienza a ingresar de nuevo al elevador. La inmovilidad del artefacto le había generado la sensación de que el lugar se estaba quedando sin oxígeno, lo que alteró su pulso cardiaco de una manera muy drástica. 


    —No vuelvas a hacer eso. Puedo entrar en pánico en condiciones de encierro muy severas. —Dice la chica. 


    —Lamento haber tenido que presionarte de esa forma, pero lo cierto es que yo también he experimentado algunas sensaciones muy fuertes por ti. —Comenta Ángel, mientras su mirada se fija en los labios de Isabel. 


    Ambos se dejan llevar por la atracción que experimentan, pero el timbre del elevador que indica que han llegado a su destino los hace separarse.


    A solo unos centímetros de hacer contacto con los labios del hombre de que despierta los deseos más profundos y carnales, la chica no puede controlar sus ganas de saciar esa sed que comienza a crecer en su garganta por probar la suavidad de los labios del millonario Ángel Collins. Ambos salen del elevador camino al coche del caballero, aparentando que no ha pasado nada. 


    Cambiando el tema drásticamente, Isabel intenta indagar en la vida del hombre, ya que no conoce la vida privada del sujeto. Si es capaz de invitarla a comer, es porque se encuentra solo o no tiene un compromiso serio con alguien.


    Esto alimenta las leves esperanzanas de la chica de poder vincularse con él, aunque se arriesga a entrar a un juego en el cual siempre hay un solo ganador y es Ángel Collins.


    Pero Isabel desconoce el poder de sus herramientas, Ángel se halla muy interesado en ella y tiene una fuerte debilidad por las chicas vírgenes, si logra utilizar esto a su favor, lo tendrá comiendo de su mano durante el tiempo que desee. 


    Ambos llegan a un restaurante muy simple y modesto en el centro de la ciudad. Isabel comienza a poner a prueba la tolerancia de Ángel, al llevarlo un lugar con absolutamente nada de protocolo y una pésima atención. Si este caballero logra soportar la presión del lugar, quizás si esté realmente interesado en ella. 


    El servicio del lugar es pésimo, en comparación con lo que está acostumbrado Ángel Collins podría ser catalogado como un lugar lleno de basura. Isabel conoce su estrategia y se apega a ella de forma firme, no está dispuesta a poner la tarea fácil Ángel de conquistarla, aunque este también tiene preparada una sorpresa para ella. Ambos intentan demostrar el control de sus intenciones de devorar al otro, aunque tarde o temprano un de los dos tiene que ceder. 


    La chica pide una hamburguesa doble con queso, nada que ver con lo que comería una mujer de las que suelen acompañar a Ángel. Expresando muy poca clase y algunos modales poco agradables, Isabel disfruta incomodando a Ángel, quien ha considerado en un par de oportunidades durante la comida, ponerse de pie y salir de allí cuanto antes.


    La chica toma algunas de las papas fritas con su mano y las introduce en su boca en cantidades exageradas, quedando la grasa en sus manos, la cual lame de sus dedos sin ningún tipo de vergüenza. 


    Pero, a pesar de sentir desagrado Ángel está convencido de que la chica tiene un potencial que supera sus costumbres durante la comida, su belleza e inteligencia nada tienen que ver con la forma de comer.


    La estrategia de Isabel ha dado algunos resultados y aun Ángel se muestra conforme con su compañía, aunque un poco fuera de lugar. Después de terminar la comida es hora de volver a la oficina, pero salir con el jefe tiene sus beneficios, y ahora es el turno de Ángel de demostrarle a la chica de lo que es capaz. 


    Mientras conduce su coche por la costa de la ciudad, Ángel se dirige directamente al muelle. Isabel desconoce el destino, aunque sabe que no se dirigen hacia loa oficina, debido a la ruta que han tomado. 


    —¿A dónde vamos? —Pregunta la chica. 


    —Conocerás un lugar muy especial para mí, el cual no he visitado en años. —Responde Ángel. 


    La curiosidad de la chica la mantiene alerta a su entorno, ya que puede ver como se acercan al muelle y pueden verse algunos de los yates más lujosos.


    Entre los más llamativos se eleva el gigante de Ángel Collins, el cual tiene por nombre Cruisader, un enorme yate blanco con una franja azul que ha sido la sede de algunas de las fiestas más alocadas que ha vivido Ángel. Desde el incidente de la desaparición de Heather, nunca había ido más al muelle, pero sentía la necesidad de demostrarle a Isabel, el alcance y el poder que tenía. 


    La chica sale del coche, mientras el sol radiante cae sobre ellos augurando una marea estable que les permitirá llegar a la isla de Ángel. 


    —¿Navegaremos en eso? —Dice Isabel refiriéndose al enorme yate que se encuentra tripulado por el capitán y un asistente. 


    —¡Que sorpresa, Ángel! Es una maravilla tenerte por aquí. ¿Saldrás a dar una vuelta en el Cruisader? —Pregunta el hombre de unos 40 años, que mantiene la embarcación en perfecto estado para cuando Ángel la solicite. 


    —Querido amigo… Tanto tiempo sin venir a este lugar. Sí, iré a dar una vuelta por mi isla a ver cómo va todo por allá. 


    La chica siente curiosidad al escuchar la afirmación de Ángel. Nunca había conocido a nadie que pudiera hacer alarde de tener una isla privada. Ahora se encuentra junto a un hombre que le dará la posibilidad de conocer una de las más lujosas y bellas del complejo.


    Ambos suben al yate, mientras Isabel se encuentra extasiada por las instalaciones del navío. Ángel se ocupa de todo y se deshace del capitán y el asistente, el mismo dirigirá el yate hasta su isla, con la intención de impresionar a Isabel. 


    —Hay algo de ropa cómoda en uno de los camarotes, puedes ir por algo más descubierto. —Dice Ángel, dirigiéndose a Isabel. 


    La chica lleva puesta su ropa de ejecutiva, con la cual siente que se cocina bajo el ardiente sol. Al quitarse su chaqueta, Ángel disfruta de una espalda descubierta y un escote muy bello que le da la impresión de que las cosas van a salir muy bien aquella tarde.


    Isabel accede a una de las habitaciones y puede ver como hay una selección de trajes de baño y ropa femenina completamente nueva y sin usar. Ángel siempre está preparado, lo que le hace imaginar que no es la primera chica con la que se comporta de un modo tan gentil.


    No puede evitar sentir algo de celos, pero no ha llegado hasta ese punto para comenzar a juzgar a Ángel, quien le ha ofrecido la absoluta confianza y acceso al lugar.


    La chica se desnuda mientras es vista a través de las cámaras de seguridad ubicadas en cada habitación, Ángel disfruta de la desnudez de la chica mientras la espía. Su cuerpo es una escultura hecha con delicadeza, y al verla sabe que hay algo que oculta detrás de esa mirada que comienza a desesperarlo por la intriga. 


    Después de apagar los monitores para que la chica no descubra que ha sido observada, Ángel se ocupa de todo mientras el yate ya se encuentra en canino a la isla. Acompañando a Isabel al borde frontal de yate, comparten la belleza del paisaje frente a ellos. El día no pudo ser más perfecto, y ha sido cómplice total de la idea de Ángel de intentar sorprender a Isabel. 


    Hay algo que inicio en el elevador y es momento de terminarlo, ya que no serán interrumpidos por absolutamente nadie. Isabel, vulnerable, permite que Ángel acerque sus labios a los de ella, experimentando un flujo de emociones al sentir por primera vez el suave contacto sobre los de ella.


    La lengua del caballero se introduce en su boca y juegan hasta que no pueden contener más sus ganas de poseer el cuerpo del otro. Isabel ha entrado al juego, y finalmente Ángel ha conseguido romper las murallas de la chica, dirigiéndose al núcleo del placer y la satisfacción que esta puede proporcionarle. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 5


    Solos en la isla



    La intención del beso había sido inocente y estaba guiada más por la curiosidad que por el deseo de estar juntos. Mientras solo escuchan el mar de fondo y el motor del yate avanzando hacia su destino, la pareja continúa unida en un intercambio de fluidos a través de un beso húmedo.


    Ninguno de los dos tiene la voluntad para separarse del otro y detener el curso de los acontecimientos. Isabel se aferra a la espalda de Ángel mientras este sujeta suavemente su rostro mientras el cabello de la chica se agita por la suave brisa. 


    Los rayos de sol caen sobre ellos de forma delicada y los calientan, pero el calor no puede compararse con el que generan las llamas que comienzan a crecer en el interior de ambos.


    Isabel siente una presión en el pecho completamente desconocida para ella, mientras se combina con unas ganas de llorar de emoción que no puede contener. Una lagrima se escapa y corre por su mejilla, lo que es percibido por Ángel.


    —¿Estás bien? —Pregunta el preocupado caballero. 


    La reacción de la chica al detener repentinamente fue como si le hubiesen quitado el aire por algunos segundos. Estaba completamente conectada con Ángel a través de ese contacto. En sus ansias de no quedar como una chica tonta enamorada, Isabel intenta salir de la situación señalando la isla. 


    —Puedo ver la isla. Que hermosa se ve desde aquí. 


    Pero Ángel ya no está dispuesto a continuar con los juegos de evasión, tiene a Isabel justo donde lo desea y la chica se encuentra vulnerable y sin escape. Le ha demostrado su gusto e interés y ya no hay forma de que la pasión pueda contenerse.


    Ángel toma a la chica de la cintura e intenta besarla nuevamente, pero esta vez los labios de Isabel no están disponibles para él. Evadiendo totalmente el intento de Ángel, la chica logra zafarse de los brazos del fuerte caballero, caminando en dirección contraria para ponerse a salvo. 


    Ángel experimenta un poco de frustración, pero a la vez puede sentir algo de satisfacción por corroborar que no se trata de una chica fácil que se va a la cama con cualquier sujeto. Esto al parecer le suma mucho valor a la chica para el millonario empresario, quien intenta calmar sus impulsos y pospone sus estrategias para cuando caiga la noche. 


    La llegada a la isla es increíble para Isabel, la chica baja del bote y observa una residencia gigantesca que se extiende por todo el territorio. El muelle es impresionan ante y la chica no puede evitar correr hasta la arena para jugar con ella entre sus dedos. La suavidad de la misma es incomparable con la arena de cualquier playa a la que hubiese ido antes. Su color prácticamente blanco le hablaba de su pureza, por lo que sentía la necesidad de dejarse caer en ella y permanecer allí el resto del día. 


    Pero tenía que conocer la gran mansión de Ángel Collins, quien se coloca a su lado y le extiende su mano para caminar hasta la residencia. 


    —Acompáñame… Te mostraré toda la isla. —Dice el hombre. 


    Isabel extiende su mano y acompaña al caballero, quien comienza por abrir la puerta de la enorme mansión de color blanco. Al ingresar, Isabel puede detallar la estructura que ha sido diseñada sin escatimar en gastos.


    En las paredes se muestran algunas pinturas originales de reconocidos pintores y artistas del momento, así como también algunas esculturas de yeso. Isabel está muy impresionada y camina lentamente a través de una sala que puede costar más que su casa y coche juntos.


    Ángel dirige a la bella chica hasta el área de la piscina, donde puede ver como se levantan algunas fuentes enormes y algunos flamencos artificiales le dan un toque mucho más natural al lugar. 


    —¿Qué te parece la piscina? Podríamos venir aquí en la noche, la iluminación es increíble. —Dice Ángel. 


    Isabel no planea pasar la noche en ese lugar, pero no comenzará una disputa con Ángel al respecto. Muere de curiosidad por saber como luce la piscina de noche, pero si accede a quedarse, sabe que rápidamente puede caer en las garras de Ángel en cualquier momento.


    La inseguridad de entregar su cuerpo verse tentada a hacerlo, la supera. No tiene demasiadas defensas contra los encantos de Ángel Collins, quien es el hombre que más se ha acercado a la posibilidad de irse a la cama con ella. 


    Después de todo el recorrido que tomo unas 3 horas, ya Isabel está lista para irse a casa. Ángel no parece estar muy de acuerdo con los planes de la chica, por lo que decide abrir una botella de champaña en el bar de su mansión. Después de servir dos copas de la espumosa y burbujeante bebida, la chica recibe una de ellas en su mano. 


    —Luego de esta copa debemos volver. Ya se hace tarde y mañana debo ir a la oficina. 


    —¿Te preocupas demasiado, Isabel? —Responde Ángel, mientras choca las copas de cristal iniciando un brindis. 


    La mirada de la chica se encuentra fija en los ojos de Ángel y puede ver la confianza y protección que este le trasmite. Es una sensación que ningún hombre le había generado jamás, por lo que sonríe e intenta relajarse un poco. Los planes de irse a casa esa noche están comenzando a desvanecerse ante la posibilidad de compartir algo de tiempo con uno de los caballeros más poderosos de Los Ángeles. 


    Un segundo intento por besar los labios de la chica resulta efectivo, cuando Isabel deja caer las murallas una vez más. A pesar de que no quiere mostrarse como una chica fácil, es casi imposible para ella lograr contener las ganas de probar una vez más los dulces y suaves labios de Ángel. Aun con sus copas en sus manos, la pareja se besa y disfrutan de un momento mágico que comienza a transformarse en una oportunidad imperdible apara Ángel. 


    El atardecer comienza a llegar, mientras la pareja comparte del dulce sabor de un par de botellas de champaña. El licor ha dejado a Isabel sin posibilidades de defenderse ante sus deseos.


    La relación se hace presente mientras disfrutan de una amenaza conversación acompañada de las suaves notas de la música jazz. Un sonido seductor creado por la ejecución de un solo de saxofón, traslada a la pareja a otra dimensión en la que se encuentran ellos dos únicamente. 


    —Tengo algo que confesarte. —Dice Isabel, quien se encuentra completamente embriagada. 


    Ángel solo responde con un gesto de agrado, pero no puede imaginar lo que la chica tiene guardado para él. Imaginaba que se trataba de un miedo que iba mucho más allá de lo que podía pasar esa noche ante la soledad tentadora y todas las comodidades que los redan. 


    —Prométeme que no te reirás de mí. —Comenta Isabel con una gran vergüenza en su tono de voz. 


    —No podría burlarme de ti, aunque me lo pidieras. —Comenta Ángel. 


    La chica se llena de valor finalmente para confesarle a su acompañante la realidad acerca de su sexualidad. 


    —Nunca he estado con un hombre. Soy completamente virgen. —Comenta Isabel mientras su mirada es baja y con vergüenza. 


    La declaración sincera de la chica deja sin palabras a Ángel, quien no puede creer que le ha tocado la lotería con la chica. Isabel no ha afirmado que estará con él, pero después de semejante revelación, Ángel no está dispuesto a dejar pasar una oportunidad como esa. 


    —¿Hay alguna razón en particular por la cual nunca lo has hecho con nadie? —Pregunta Ángel. 


    La conversación acaba de aumentar en interés para el caballero, quien ahora deberá hacer uso de todas sus habilidades para poder persuadir a la chica hasta llevarla hasta su cama. Pero con las defensas completamente deshabilitadas, Isabel es una presa fácil para el caballero, sumando el hecho de que siente un fuerte deseo por él. 


    —No ha llegado el hombre adecuado que me dé la suficiente confianza como para abrirme con él. —Responde la chica. 


    —¿Crees que yo tengo las cualidades para eso? —Pregunta Ángel. 


    Isabel no está segura de la respuesta que debe dar, pues nunca se ha sentido tan atraída por alguien. Algo si es seguro, no está dispuesta a volver a casa hasta que el millonario Ángel Collins la posea y la convierta en mujer finalmente. La chica se coloca de pie y toma a Ángel de la mano. 


    —Vayamos a la piscina, creo que necesitamos apagar el calor que se está generando aquí. —Dice Isabel. 


    Al ver a la chica caminar hacia el agua, Ángel puede disfrutar de su figura. Isabel se quita la ropa, quedando en traje de baño para ingresar a la piscina. Unos segundos después, Ángel se une al acto y compañía de la bella Isabel. Juntos en el agua cálida y bajo la iluminación de algunos faros de colores, no pueden evitar hacer contacto debajo del agua.


    Ángel abraza a la chica y esta se deja llevar por las caricias de los dedos en su espalda. Por momentos, Isabel desearía escapar de allí antes de que sea completamente incontenible su deseo de entregarse a Ángel, pero mientras pasa el tiempo, cada vez es más difícil evitarlo. 


    En un intento por escapar, Isabel le da la espalda a Ángel e intenta nadar hacia el borde de la piscina, pero este la sujeta del pie y la hace regresar hacia él. Al abrazarla, Isabel puede sentir la erección que se ha generado en la entrepierna de Ángel.


    Sentir su pene duro presionando sus glúteos es lo más cerca que ha estado de tener sexo, por lo que se excita enormemente. Se genera una sensación en su estómago que combina excitación, nervio y deseo que ya es imparable. 


    —¿Puedes sentirlo? Arde de deseo por ti… —Dice Ángel. 


    —Quiero tenerlo dentro de mí y que me hagas mujer, Ángel. Pero tengo miedo… —Dice Isabel. 


    El caballero intenta relajar a la chica con algunos besos en la parte trasera de su cuello, mientras que sus manos comienzan a acariciar sus muslos debajo del agua. La humedad de la chica podría superar la cantidad de agua que hay dentro de la piscina.


    A los poco minutos de las caricias, Isabel se da vuelta y muestra un rostro completamente diferente. La decisión y determinación que se puede leer en sus ojos, habla por completo de lo que está a punto de ocurrir. 


    —Vayamos a la habitación. Quiero que me hagas el amor. —Susurra Isabel. 


    Ángel acompaña a la chica a través de los pasillos de la casa, dirigiéndose a una habitación lujosa y muy espaciosa. Al entrar, la chica deja caer la parte superior de su traje de baño y se tapa con sus brazos. Ángel disfruta de la escena mientras su pene erecto a la chica. Bajando su húmedo short de color blanco, el hombre lo lleva hasta sus tobillos, mostrándole sus desnudeces a la temerosa chica. 


    Ángel camina hacia la temerosa Isabel y la invita a descubrir sus senos. La chica coloca sus brazos a un lado mientras Ángel comienza a lamer sus pezones con mucha suavidad.


    Una vez erectos, Isabel ya no puede aguantar la excitación, su vagina está completamente húmeda y Ángel lo puede sentir al tocarla con sus dedos. Frota su clítoris antes de ponerse de rodillas y comenzar a practicarle sexo oral mientras la chica sube una de sus piernas sobre el hombro de Ángel. 


    Después de una sesión de destreza demostrándole a la chica lo que puede llegar a hacer con su lengua, Ángel se dispone a penetrarla. 


    —¿Dónde quieres hacerlo? —Pregunta el caballero. 


    Isabel se acuesta en la cama y se prepara para recibir a su amante, quien se posa sobre ella y acaricia sus muslos intentado relajarla. 


    —Hoy te convertiré en una mujer. Te aseguro que después de esto no volverás a ser la misma. 


    La chica aún se siente un poco insegura, por lo que le solicita a su anfitrión que por favor apague la luz. Este accede sin problemas ante las demandas de Isabel y deja que sus manos sean su guían en la oscuridad. Iniciando en sus tobillos, Ángel comienza a recorrer lentamente el camino en ascenso hasta la zona prohibida e inexplorada de Isabel.


    Toca con delicadeza y ternura sus muslos y se dispone a bajar la diminuta prenda de vestir que lleva puesta la chica. Al retirarla, Isabel intenta tapar su desnudez con sus manos, pero Ángel interviene para que la chica descubra su vagina. 


    Ángel acerca su boca y comienza a lamer el clítoris de Isabel, quien se encuentra sonrojada al no poder creer que esté permitiendo que pase eso. Ángel la estimula de tal modo que, al cabo de unos minutos, Isabel se encuentra masajeando la cabeza de su compañero mientras este da lo mejor de sí para complacerla.


    Mientras aumenta la fuerza de las lamidas de la lengua de Ángel, más intensa se hace la respiración de Isabel, quien comienza a recorrer un camino de sensaciones y placer que nunca había conocido antes. 


    La chica separa sus piernas tanto como puede mientras Ángel comienza a introducir suavemente uno de sus dedos, intentado preparar el territorio para las penetraciones que están por embestir a la bella chica.


    Isabel experimenta un poco de presión en su zona genital, pero no puede llegar a catalogarlo con dolor en medio de tanta satisfacción. Ángel se coloca sobre ella y comienza a introducir su húmedo pene en ella. Los ojos de Isabel se cierran mientras su amante entra lentamente en ella quitándole su preciada virginidad. 


    Es un hombre afortunado al recibir un regalo tan preciado como la inocencia de una mujer tan bella y especial como Isabel, quien ha confiado plenamente en él para que la trate como una dama. Las penetraciones son profundas e intensas, pero con calma y relación que la hacen sentir muy cómoda.


    La pareja se compenetra rápidamente y se entregan a los besos y caricias del momento. Isabel se siente plenamente feliz de haberse entregado a un hombre como Ángel, quien no la ha presionado para hacer nada que no quiera. 


    Hay una gran pasión que se demuestran mutuamente e Isabel deja de pensar a la defensiva. Entregándose en la oscuridad de la noche, está completamente segura de que es el inicio de algo especial de lo que no se arrepentirá jamás.


    Ángel expresa su placer a través de los continuos gemidos al entrar en el ajustado orificio de la chica. Un lugar nunca antes explorado, el cual tiene la oportunidad de marcar como un territorio privado, mucho más valioso que cada metro cuadrado de la isla. 


    Después de complacer sus deseos, Ángel sale de la cama mientras Isabel se ha quedado dormida. Hay alguno fantasmas que aun rondan su cabeza entorno a la muerte de Heather, quien parece hablarle en el sonido del viento mientras observa las olas del mar bajo la claridad de la luna. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 6


    Hundido en el tormento



    Regresar a la vida real y recuperar la rutina no había sido fácil para Isabel, quien después de entregarle su cuerpo a Ángel asumía que las cosas entre ellos iban a tomar otro curso.


    Pero el rumbo de los acontecimientos había cambiado drásticamente para Ángel, quien se encontraba justo en frente de una filosa espada que amenaza con cortar su libertad. Una llamada recibida la noche posterior a su regreso a la ciudad, le había quitado todas las intenciones de iniciar una relación con Isabel Baker. 


    Se trataba de Kim, quien había caído en una fuerte depresión después de la desaparición y posterior encuentro del cuerpo de Heather. A pesar de que siempre supo que la chica estaba muerta, enfrentar el hecho de que tenía que guardar silencio entorno a esta tragedia, la había guiado a un derrumbe emocional.


    Ya después de tres años, el dinero que había recibido por su silencio se había esfumado y las múltiples terapias y tratamientos antidepresivos a los que tenía que haberse sometido habían hecho más estragos que reparaciones en su complicada vida. 


    Después de meditar durante meses, Kim Grant había decido quitarse la vida, pero no sin antes llamar a Ángel Collins para responsabilizarlo del asunto.


    La chica había dejado una carta en la cual narra las razones de su decisión, en la cual explica las extrañas condiciones en las cuales se había desarrollado la muerte de Heather Warren. Si esta carta llegaba a manos de las autoridades, Ángel Collins no volvería a ver la luz del día durante algún tiempo, no importa a cuantos sobornara. 


    En un intento desesperado por mantener a la chica con vida y hacerla desistir de su drástica decisión, Ángel ofrece dinero nuevamente.  La afirmación de que lo meditará hizo que transcurrieran 5 días sin saber absolutamente nada de Kim, quien ha comenzado a jugar con la mente de Ángel.


    La indiferencia que siente por Isabel no se trata de una inconformidad o decepción, es que simplemente no tiene cabeza para absolutamente más nada que no sea pensar en la forma de neutralizar a Kim. 


    Ángel no es un asesino, nunca ha pensado en hacerle daño a nadie, pero la amenaza que se posa sobre su cuello en ese momento lo hace dudar acerca de la posibilidad de desaparecer a Kim del mapa y librarse de cualquier testigo de la muerte de la desaparición de Heather del yate de Ángel Collins.


    La transformación gradual en una especie de monstruo no le permite acercarse a Isabel, quien lo ha visto deambular por el edificio como si su mente y su cuerpo se encontraran en lugares completamente diferentes. 


    El hombre seguro y atractivo del que había comenzado a enamorarse, ahora se ha transformado en un sujeto distraído y desenfocado que depende enteramente de su equipo de trabajo, ya que no toma decisiones ni participa en los proyectos que se exponen para ampliar las operaciones de la empresa. Isabel comienza a preocuparse del estado mental de Ángel y no puede evitar abordarlo durante la mañana de un lunes mientras se trasladan en el elevador. 


    —Ha sido muy descortés de tu parte no volver a dirigirte a mi luego de lo que pasamos. —Dice Isabel con un tono de voz muy discreto. 


    Ángel la observa, pero su mirada está perdida, como si escuchara las palabras, pero no lograra comprender lo que ha dicho. Isabel, al ver la reacción de Ángel, sabe que algo raro está pasando, así que antes de iniciar un interrogatorio, prefiere cerciorarse por si misma que es lo que está ocurriendo.


    Luego de haberle entregado su virginidad, lo menos que espera es una explicación acerca de lo que ocurre con el hombre por quien se ha interesado. Isabel no es del tipo de mujer con la que se puede jugar, así que esa misma tarde descubrirá lo que pasa. 


    Ambos salen del elevador, después de que Ángel le pidiera disculpas a la chica. La ausencia de explicaciones dispara la curiosidad de Isabel, mientras que Ángel no tiene la menor idea de como resolver la situación que ha comenzado a destruirle los nervios a él también. No tiene en quien confiar y la única persona con la que se ha involucrado en el asunto, estaba jugando en su contra.


    Al terminar la jornada de labores de ese día, Ángel abandona el edificio rápidamente, siendo seguido por Isabel. Ángel conduce hacia un barrio muy peligroso de la ciudad, la chica no tiene idea de que puede estar haciendo un hombre como Ángel en un lugar así. 


    Se encuentra a una distancia prudencial de su coche, pero desde su ubicación puede manejar la situación y observar desde lejos cualquier actitud extraña que pueda desatarse. Ángel da la vuelta e ingresa a un callejón, la chica estaciona su coche y decide continuar a pie para no ser detectada.


    Ángel se estaciona al lado de un vehículo viejo que se encuentra a un lado de la calle. De pronto, alguien se suma a la escena, se trata de un hombre con tatuajes en la mayor parte de sus brazos y un sombrero de cuero. El hombre abre la parte trasera de su coche e Isabel puede divisar lo que parecen ser algunas armas. 


    Ángel entrega una bolsa al sujeto, posiblemente dinero. Posteriormente recibe un arma y algunas balas en una caja. La chica no tiene la menor idea de lo que ocurre, pero sabe que las cosas no pueden terminar bien si hay armas ilegales vinculadas en la escena.


    Ángel camina hacia su coche y entra en él, abandonando la escena rápidamente. Isabel decide hacer una llamada repentina a su jefe y amante, para asegurarse de que no se dirige a comentar una locura. Su método será la seducción para intentar sacar información, aunque Ángel no está en su mejor estado mental para acompañar a la chica a ninguna parte. 


    Ángel nunca ha utilizado un arma y no tiene la menor idea de como manejarlas. Luego de ignorar algunas de las llamadas de Isabel, el hombre se detiene a un lado de la calle. Comienza a revisar el revolver e intenta colocar las balas en él.


    Revisa el cañón y apunta hacia el frente proyectando en su mente lo que posiblemente tendrá que hacer si Kim continua con el chantaje. No tiene la menor idea de donde ubicar a la mujer, pero debe estar preparado ante la menor oportunidad que tenga de acceder a ella. 


    De nuevo, una llamada de Isabel entra en su móvil. A pesar de lo que está viviendo, sabe que la chica no tiene la culpa de lo que está pasando y posiblemente ella podría servir para escapar por algunas horas de la pesadilla que está viviendo. Ángel toma el móvil y contesta la llamada. 


    —Siento llamarte… Pero muero de ganas por verte. —Dice la chica desde su coche. 


    —Lamento haberme comportado así durante estos días. No he estado muy bien. —Responde Ángel. 


    Isabel puede notar un leve cambio en la actitud del hombre, quien comienza a quebrarse ante la posibilidad de perder la vida que conoce o afectar a aquellos a quienes ama. En ese momento de su vida se encuentra en la cúspide del existo, pero un error de una noche amenaza con arrebatarle su prestigio y su dinero. 


    —¿Podemos vernos ahora?


    —Sí, pasaré por ti en una hora. Debo ir a casa antes. —Dice Ángel antes de cortar la llamada. 


    El hombre debe guardar el arma en casa antes de reunirse con Isabel, quien conduce rápidamente hasta su casa para alistarse para la llegada de Ángel. No puede darse por enterada de que ha visto a Ángel en medio de una situación irregular, pero debe buscar el modo de persuadirlo para que no cometa una locura. 


    Una hora más tarde, el hombre llega a la puerta de la casa de Isabel, quien lo recibe con un tierno beso inesperado. La inyección de dulzura de la mujer minimiza las preocupaciones del hombre, quien está a punto de un colapso. 


    —Que bueno verte de nuevo. Te extrañé muchísimo. —Dice la chica. 


    —Pero, si nos vimos en la tarde. —Responde Ángel. 


    —No creo que hayas sido tu quien estaba allí en ese momento. 


    La chica abraza nuevamente a Ángel, antes de comenzar a caminar junto a él en dirección al coche del millonario empresario. Isabel debe hacer uso de todas sus habilidades de seducción y manipulación para mantenerse al lado de Ángel el mayor tiempo posible y retrasar lo que sea que está a punto de hacer.


    No puede evitar sentir miedo ante la posibilidad de que sea ella misma la victima de la locura que quiere cometer Ángel. Pero debe desligarse de sus miedos e intentar ayudar al hombre que desea y ha comenzado a amar. 


    A pesar de que todo ha transcurrido muy rápido, la chica no puede evitar sentir una gran conexión con Ángel, quien tiene sentimientos similares hacia ella.


    —¿Vamos a tu casa? —Pregunta Isabel. 


    La astuta chica tiene un plan entre sus manos y desea llevarlo a cabo cuanto antes. En su bolso tiene algunos estupefacientes que deberá mezclar con alguna bebida que tomen durante la velada.


    Una vez que Ángel se encuentre inconsciente, Isabel tendrá la posibilidad de deshacerse del arma que adquirió durante horas de la tarde. Pero, lo que desconoce Isabel es que las dimensiones de la casa de Ángel son increíblemente extensas, y tendrá que contar con demasiada suerte si quiere conseguir el arma en una sola noche.


    La llamada que tanto había estado esperando Ángel es recibida justo en el momento en el que se encuentra acompañado por Isabel. Ángel detiene el coche abruptamente a un lado de la carretera y sale de él. Isabel no pude comprender las razones del extraño comportamiento del caballero quien habla con alguien justo en la parte delantera del coche y parece estar muy preocupado. 


    —¿Estuviste esperando mi llamada? He estado tentada a llamar a 911 para contar tu historia. Lamento no haber llamado antes. —Dice la irónica chica. 


    —Kim, no hagas esto. Nunca quise hacerte daño a ti o Heather. Solo quería evitar los problemas que nos traería vincularnos con el suceso. —Responde Ángel. 


    —Tú solo pensaste en ti. Heather era mi amiga y me obligaste a guardar silencio. Ahora quiero que pagues cada centavo de mi sufrimiento durante todos estos años. —Dice la mujer. 


    Ángel tiene que recuperar el control cuanto antes, ya que no puede permitir que la chica lo manipule a su voluntad cada vez que aparece en su vida. La chica cuelga la llamada abruptamente y la tensión vuelve a la vida de Ángel. Este entra al coche una vez más y es incapaz de decir una sola palabra a Isabel. Todo el estrés que tiene en su cuerpo solo puede ser drenado a través de una sola forma, el sexo. 


    Ambos llegan a la residencia Collins, un lugar hermoso y sobrio con una decoración minimalista, nada parecido a la decoración del yate. La chica apenas puede dar un par de pasos dentro de la casa cuando Ángel la toma de la mano y la pega hacia su cuerpo.


    Los besos comienzan a llegar como una ráfaga de fuego ardiente sobre los labios de Isabel, quien no sabe qué hacer. El desesperado hombre comienza a quitarle el vestido a la chica, quien a pesar de desconocer al hombre que tiene frente a ella, disfruta lo que ocurre. 


    Ángel baja la parte superior del vestido de Isabel hasta la cintura y descubre sus pechos. Luego de succionar sus pezones con fuerza y dejar el borde de ellos completamente enrojecido, toma a la chica y la lleva hasta un sofá cercano.


    Camina con Isabel en sus brazos y la deja caer de forma brusca en el mueble, tomando sus piernas y colocando a la chica bocabajo. Isabel se ve tentada a bajar la velocidad del curso de los acontecimientos, pero debe aprovechar la ráfaga de excitación de Ángel para ella obtener algo que también está buscando. 


    Ángel quita la ropa interior de la chica de una forma brusca y comienza a lamer la vagina de Isabel, dejando que su lengua la penetre de forma intensa y profunda.


    Sus manos sostienen las muñecas de la chica, quien se encuentra completamente inmovilizada, pero recibiendo una gran cantidad de placer que solo Ángel le puede proporcionar. Isabel desconoce lo que es estar con otro hombre y las habilidades del caballero le están dejando la tarea muy difícil a los próximos amantes que puedan intentar complacer a la chica. 


    Quizás está siendo muy rudo para ser una chica con muy poca experiencia en el sexo, pero Isabel disfruta lo que experimenta en cada segundo del encuentro.


    Las penetraciones no tardan en llegar después de que Ángel hace una pausa y baja sus pantalones, acariciando su grueso e imponente pene antes de meterlo como un sable en su vaina. La chica grita al sentir como el hombre la embiste y a pesar del dolor, no interrumpe sus actos. 


    Sostiene a la chica del cabello mientras su pelvis rebota una y otra vez contra los glúteos de la chica. Mientras la satisface, se complace de ver la perfección de la estilizada espalda de Isabel, quien se encuentra cerca de llegar al orgasmo.


    Su respiración se dificulta cada vez más y ya casi sin aliento, la chica deja salir un gemido que es sinónimo de placer. Ángel se siente estimulado ante la reacción de la chica y también llega al orgasmo dentro de la bella Isabel, quien se encuentra agotada en el mueble. 


    No tiene tiempo que perder, debe aprovechar el momento de vulnerabilidad de Ángel para poder drogarlo y comenzar su búsqueda del arma. Sumando algunas de las piezas, la chica sabe que Ángel está próximo a la ejecución de un acto completamente demente que al único lugar que podría dirigirlo es a la cárcel.


    Toda la furia interna que ha acumulado en los últimos días se ha dejado salir a través del sexo, pero no será suficiente. Mientras Ángel se deja caer en el sofá, la chica se coloca de pie y toma algo de iniciativa. 


    —Iré por un poco de agua. Me indicas donde puedo conseguirla. —Dice Isabel. 


    Ángel levanta su mano y señala la dirección hacía donde se encuentra la cocina. Isabel, sin que Ángel lo note, toma un pequeño envase de plástico en el cual contiene el polvo que deberá colocar en la bebida de Ángel. La chica revisa el lugar para ubicar donde puede verter la sustancia, dando con una cerveza en el refrigerador. 


    —Te traje una cerveza, debes estar sediento. —Dice Isabel entregándole la fría bebida en sus manos. 


    El hombre bebe la cerveza hasta el fondo, y mientras la sustancia hace efecto, Isabel entra al sanitario para tomar un baño. Minutos después, Ángel estará completamente inconsciente y la chica podrá hacer su trabajo sin ninguna interrupción. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Lo que no contó el mar



    La búsqueda desesperada había dado resultados, después de haber revisado sin éxito un par de habitaciones, la chica había dado con el arma en la habitación principal. Afortunadamente, Ángel no había tenido suficiente tiempo como para ocultarla en un lugar seguro.


    Con solo levantar la almohada la chica había dado con el arma que ya se encuentra cargada y lista para ser usada en cualquier momento. Isabel es una chica inteligente y no desea dejar huellas en el arma, así que la toma con una toalla y se dispone a extraer todas las balas de ella. 


    Quizás esté poniendo en riesgo la vida de Ángel al dejarlo desarmado, y posiblemente está adquiriendo el arma para su protección, pero la chica no puede permitir que el estado emocional que se encuentra este caballero, tenga una arma en su poder.


    Isabel deshabilita el arma y la vuelve a dejar en el lugar en el que la encontró. Luego de terminar con su objetivo, la chica vuelve a la sala donde se encuentra Ángel y se acuesta entre sus brazos. A pesar de que se encuentra más tranquila ahora que ha logrado desarmar parcialmente a Ángel, aun sus expectativas se encuentran dirigidas hacia los objetivos de Ángel. 


    Con fuerte dolor de cabeza, Ángel despierta unas horas después. La chica ha tomado la iniciativa de preparar el desayuno, mientras él intenta ponerse de pie. Recuerda perfectamente que lo único que tomó la noche anterior fue una cerveza, por lo que no puede haberse emborrachado con solo eso.


    Siempre ha sido un buen bebedor, así que las sospechas comienzan a surgir. El hombre camina desnudo hasta la cocina para encontrarse con la hermosa Isabel, quien prepara el desayuno en ropa interior. 


    Hay que ser muy afortunado en este mundo para que una mujer como Isabel se encuentre la disposición de un hombre con tales niveles de compromiso e iniciativa. La chica se esmera en preparar el mejor café y el desayuno más delicioso que pueda hacer. 


    —Buenos días, cariño. —Dice Isabel. 


    —¿Qué paso anoche? La cabeza me va a reventar. —Responde Ángel. 


    —Creo que al menos deberías ponerte tu ropa interior. —Dice Isabel, mientras observa la tentadora desnudez de Ángel. 


    Este ni siquiera había notado que se encuentra desnudo y no está acostumbrado a despertar y tener a una mujer en casa preparando el desayuno. Isabel está dispuesta a quedarse junto a Ángel durante todo el día, quien se encuentra muy confundido por la cantidad de drogas que aun hacen cierto efecto en su organismo. Ángel sale de la cocina y se dirige a tomar un baño, cuando repentinamente su móvil comienza a sonar. 


    Escuchar nuevamente la voz de Kim lo hace enfurecer, ya que la aparición de esta chica siempre significa problemas. Después de haberlo dejado hablando solo la noche anterior la chica ha vuelto para hacer nuevas demandas. Es evidente que la amenaza de muerte ha sido una estrategia de manipulación, lo único que busca la oportunista mujer es una forma de sacar la mayor cantidad de dinero posible. 


    —Ángel Collins… Que gusto hablarte de nuevo. ¿Te parece si nos vemos en un par de horas? Tengo una propuesta para ti. 


    —Sí, dime dónde puedo encontrarte y pasaré por ti. —Responde Ángel. 


    —Sé perfectamente donde vives. Yo iré hasta tu casa. Adiós… —Dice la chica antes de colgar la llamada repentinamente. 


    Isabel se ha percatado de la llamada y ha conseguido escuchar algunas de las respuestas de Ángel, quien debe encontrar la forma de deshacerse de Isabel antes de la llegada de Kim. Debe acabar con la vida de la chica si es que esta tiene en mente volver a chantajearlo.


    Después de subir y tomar un baño, el hombre comparte el desayuno con la mujer con la cual pasó la noche. Una pregunta repentina deja a Isabel completamente expuesta, es muy difícil intentar engañar a Ángel Collins. 


    —¿Por qué pusiste estupefacientes en mi bebida ayer? —Pregunta Ángel. 


    La chica se queda sin palabras al verse descubierta. No tenía idea de como el caballero la había descubierto. 


    —No sé de qué estás hablando, Ángel. ¿Por qué dices eso? —Responde la nerviosa chica. 


    —Conozco la mayoría de las drogas que se encuentran en el mercado de Los Ángeles. Encontré un poco sobre tu bolso, y eso justifica mi pérdida del cocimiento. ¿Qué intentas? 


    Isabel no puede darse por enterada de lo que está pasando, por lo que intenta evadir la conversación. 


    —Pensé que sería divertido poner algo de acción en nuestra noche. No pensé que las drogas te harían ese efecto. —Dice Isabel. 


    Ángel no se siente del todo satisfecho con la respuesta de la chica, pero debe conformarse con esta, pues no tiene evidencias o rastros de que haya hecho algo irregular en la casa. 


    —Lamento desconfiar de ti. He tenido unos días muy difíciles durante esta semana. 


    Isabel intenta indagar sobre lo que está ocurriendo, ofreciendo su apoyo incondicional ante una posible problemática a la que no pueda encontrarle solución. Ángel se ve tentado a confiar en la chica y revelarle todo lo que está pasando. Pero ya ha confiado en alguien en el pasado y lo han traicionado, no puede exponerse de nuevo ante la posibilidad de nuevos chantajes a cambio de silencio. 


    Argumentando el fracaso de algunas negociaciones, Ángel logra zafarse de la responsabilidad de revelar el origen de sus males. Kim está por llegar e Isabel no tiene intenciones de irse, aparentemente el destino está empeñado en hacer que Ángel se vea involucrado en algo mucho más complicado de lo que se está desarrollando. 


    —No te mentiré, estoy esperando a alguien. Necesito llevarte a casa y volver en menos de una hora. —Dice Ángel. 


    —No puedo soportar más misterio, Ángel. Por favor confía en mí y déjame ayudarte a resolver esto. 


    —Es imposible que puedas ayudarme, Isabel. Lo que ocurre va mucho más allá de lo que podrías comprender. Vamos, te llevaré a casa. 


    La chica decide marcharse por sus propios medios. Saliendo de la casa de una forma abrupta y completamente molesta. Ángel se ve amenazado ante la posibilidad de perder a la única mujer por la que se ha interesado realmente en los últimos años, pero está perdiendo la cabeza ante las manipulaciones de Kim, quien llegará en menos de una hora a la puerta de su casa. 


    Ángel se queda completamente solo en medio del silencio de la casa. Su relación con Isabel ha comenzado a desmoronarse por la desconfianza, arriesgándose a perder a una mujer que ha hecho todo lo posible por darle una segunda oportunidad en medio de una decisión que compromete su libertad.


    Isabel sale de la propiedad en busca de un taxi, con la determinación de que no volverá a vincularse con Ángel nunca más. Mientras la chica se encuentra a las afueras de la casa, puede ver como un coche deportivo entra a la residencia de Ángel. Al ver a la chica, sabe que no se trata de una reunión de negocios, lo que la decepciona enormemente. 


    Pero, a pesar de sentir una enorme necesidad de salir de ese lugar, Isabel siente una enorme curiosidad por determinar qué es lo que está pasando. Ángel apenas le está mostrando la superficie de lo que es su vida, y ya todo está lleno de mentiras y secretos. Isabel no quiere estar involucrada en un mundo como ese, pero la atracción que siente por Ángel la está impulsando a comportarse como una persona completamente diferente. 


    El timbre de la casa suena, se trata de Kim, quien ha llegado a la reunión con su proveedor de dinero favorito. Ángel va hacia la puerta rápidamente, esperando que sea Isabel quien se ha regresado para arreglar las cosas. Se impresiona al ver el rostro de Kim frente a él, quien lo observa con un cinismo característicos en los chantajistas y oportunistas. 


    —Tiempo sin verte, Ángel. Estas muy guapo. —Dice Kim. 


    —No puedo decir lo mismo de ti. Parece que la vida te ha golpeado duro. —Dice el caballero. 


    —No es muy amable de tu parte recibirme así. ¿No me invitarás a pasar?


    La chica se abre paso e ingresa a la casa, colocando su bolso en el mismo sofá en el que la noche anterior Ángel e Isabel hicieron el amor. 


    —Sabes perfectamente que no es una visita de viejos amigos. —Comenta Kim. 


    —¿Qué es lo que quieres? —Comenta Ángel. 


    El caballero se contiene para no saltar sobre la chica y romperle el cuello. Después de haber cerrado un pacto de palabra con ella, ahora la chica lo tiene en sus manos. 


    —Creo que no fui lo suficientemente lista en el pasado. Mi dinero se terminó y tengo que vivir en la porquería mientras tú vives en un lugar como este… Injusto. —Dice Kim. 


    Ángel camina de un lado a otro mientras escucha como la chica hace una introducción a algo que puede resumirse en unas cuantas palabras. Con decir la cantidad que desea, Ángel tiene la posibilidad de considerar si la cantidad de dinero es justa o no. Puede decidir ceder ante las demandas de la chica o subir a su habitación y buscar la herramienta que quitará del medio a la chantajista. 


    —Trabajo duro por mi dinero. Sabes que tu fracaso no tiene nada que ver conmigo. —Comenta Ángel. 


    —He guardado silencio por ti durante demasiado tiempo. Y hasta el sol de hoy no tengo la certeza de que no asesinaste a Heather. ¿Qué darían los periódicos por una noticia como esta? 


    En ese preciso momento, Ángel comienza a considerar la idea de ir a la parte de arriba y buscar el arma. Las dudas acerca de la posibilidad de usar el arma en contra de la chica comienzan a disiparse.


    Kim le está dando todos los argumentos para asesinarla, pero debe controlarse. Ángel debe luchar contra sus impulsos, y su mente no está del todo enfocada en la conversación, ya que piensa en lo que está ocurriendo con Isabel. 


    —No tengo demasiado tiempo para perderlo contigo, Kim. Dime lo que quieres y cerremos este capítulo de una maldita vez. 


    —Esa no es forma de tratar a una dama. Así no era como me tratabas hace unos años en ese yate. ¿Recuerdas como gritaba tu nombre? 


    Kim comienza un peligroso juego de seducción que incluye un acercamiento que no resulta atractivo para Ángel. De hecho, aumenta sus ganas de poner sus manos en el cuello de la chica y acabar con su vida en ese preciso instante. Pero una bala será mucho más efectiva, así que Ángel se dispone a llevar a la chica hacia un lugar de donde no saldrá. 


    —¿Solo vienes por dinero? ¿O quieres u jugar un rato? —Dice Ángel. 


    —Es justo ese el trato que creo merecer. Trátame como una princesa y llegaremos a un acuerdo agradable para ambos. ¿Te parece?


    La chica comienza a acariciar la entrepierna de Ángel, quien se encuentra realmente tenso. No siente ningún deseo por la rubia chica de senos falsos, lo único que quiere es sacarla del camino antes de que se convierta en un problema mucho más grande para él.


    Haciendo un esfuerzo, Ángel comienza a besar a la chica, quien está muy desequilibrada mentalmente. Su erección comienza a hacerse más fuerte con el paso de los segundos, alimentada por la satisfacción proporcionada por los besos y lamidas en su cuello. 


    —Vayamos a tu habitación. Tendrás el mejor sexo de tu vida… Así no dirás que solo vine a sacar provecho de ti. —Dice Kim mientras toma de la mano a Ángel. 


    Juntos suben las escaleras y caminan justo al lugar al cual quería dirigirse Ángel. Entre besos y juegos, Kim comienza a desvestirse antes de llegar a la habitación, no tiene intenciones de perder un solo segundo de su tiempo junto a Ángel Collins. 


    —Que habitación tan hermosa… Hoy será un día memorable. 


    —No podría estar más de acuerdo contigo, Kim. —Responde Ángel, mientras su mirada se dirige hacia la almohada. 


    Ángel intenta retrasar los actos para aumentar la naturalidad y la confianza de la chica. Siente mucha ira y desesperación por lo que está sucediendo en su vida, pero no es un asesino, por lo que hace un último esfuerzo por recapacitar. Mientras la chica comienza a practicarle sexo oral, es muy difícil pensar con claridad. 


    Una lucha entre el placer y una decisión que podría destruir su vida se debaten en la mente de Ángel, quien mientras tiene su pene en las profundidades de la garganta de Kim, observa fijamente la almohada sobre su cama considerando si será capaz de tomar una decisión de usar un arma en contra de la chica.


    Kim parece estar disfrutando de lo que hace, no ha estado con un hombre en meses, y a pesar de todo, siempre ha sentido mucha atracción por Ángel. La chica lleva al hombre hacia a la cama y lo invita a relajarse, Ángel coloca su cabeza sobre la almohada que oculta el arma cargada. 


    La chica desconoce todo lo que pasa por la cabeza de Ángel en ese momento, para ella solo es un momento de placer junto a un hombre que no puede resistirse ante los impulsos de sus deseos.


    Ángel lleva sus manos detrás de su cabeza y puede sentir la solidez del arma. Aún no ha escuchado las cifras de Kim, por lo que considera que aún no es momento de usarla. La chica solo busca conseguir una descarga de semen dentro de su boca, por lo que frota apasionadamente el pene de su amante. 


    Después de algunos minutos lamiendo los testículos de Ángel y masturbándolo con mucha velocidad, consigue lo que tanto había deseado. La chica se coloca de pie y se dirige al sanitario para asearse. Esto le da algo de tiempo a Ángel para pensar, ya que posiblemente no sea necesario que use el arma después de todo.


    Pero después de tanto tiempo que ha pasado, Ángel nunca había pensado en la posibilidad de una nueva teoría que llega a su cabeza en ese preciso momento. Hay una última oportunidad de que pueda poder el juego a su favor sin tener que asesinar a nadie. 


    Kim vuelve completamente renovada, lista para negociar con Ángel, quien ha cambiado su forma de mirarla y se dispone a realizar una pregunta que cambiará el curso de los acontecimientos, poniéndola en desventaja total frente a Ángel. 


    —Necesito que hablemos de dinero. —Dice Kim. 


    —Claro, a eso has venido… Pero antes quiero que me aclares algo con respecto a la muerte de Heather. —Comenta Ángel


    —No sigas indagando sobre un tema que está completamente claro. La chica tuvo una sobredosis con tus drogas y cayó al mar desde tu yate. No hay más nada de qué hablar. 


    —Si eran tan amigas como dices… ¿Por qué esperaste a que despertara para decirme lo que había pasado? ¿No debiste alertarme mucho antes? 


    —Estaba muy nerviosa y confundida. No sabía qué hacer.


    —Aquí ocurre algo mucho más turbio de lo que creía. Creo que vas a tener que empezar a hablar, Kim. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Marea en calma



    La posición de desventaja en la que había caído Ángel finalmente se había invertido por algunos minutos, pero el hermetismo de Kim había obligado a Ángel a utilizar su arma por las razones equivocadas. 


    —No tienes el valor de usar esa arma. —Dice Kim. 


    —Realmente no quiero usarla. Pero no me pongas a prueba, Kim. Habla de una vez y dime que fue lo que pasó esa noche. 


    —Poco importa lo que haya ocurrido, Ángel. Lo único que importa es que nadie va a creer lo que realmente pasó. Mucho menos después de tres años de silencio de tu parte. 


    Kim comienza un juego psicológico en el cual involucra a los familiares de Heather, haciendo alusión a todo el dolor y desesperación por el que tuvieron que atravesar sus familiares antes de conseguir el cuerpo.


    Ángel siempre supo que la chica había desaparecido en el mar, y nunca hizo nada para devolverle la tranquilidad a aquellos que posiblemente se preocupaban por ella. Haber actuado así lo convertía en cómplice de unos hechos injustificados.


    Pero lo cierto era que Kim había logrado llegar a un acuerdo con Heather durante esa noche. Tener en sus manos a un hombre millonario al cual podían extorsionar sería una excelente oportunidad para hacer dinero fácil.


    Kim complace a Ángel e inicia la narración de la historia mientras se sienta al borde de la cama. Solo se encuentran ellos dos en la habitación y aunque Ángel escuche lo que verdaderamente pasó en ese yate durante una noche de sexo y drogas, un testimonio falso de Kim bastará para destruir la carrera de Ángel inmediatamente.


    Heather había salido de la habitación después de estar satisfecha con el acto. La chica sale en busca de algunas drogas después de haber visto de donde las extraía Ángel. Al ver la gran cantidad de sustancias que tenía, la chica podría hacer algo de dinero al comercializarlas, por lo que toma una gran cantidad de ellas y las guarda en su bolso.


    Muchos de sus amigos estarán interesados en acceder a esta mercancía, lo que será de gran ayuda financiera para una mujer tan inestable como Heather, quien vive solo de acostarse con hombres millonarios solteros en busca de una noche de diversión.


    Mientras la chica guarda algunas de las drogas, no puede evitar fumar un poco de hierba, la cual es percibida por Kim, quien se dirige hacia Heather. La chica se había ocultado y no había sido vista por Ángel durante su salida de la habitación. Luego de que Ángel volviera a quedarse dormido, el yate había quedado en poder de las dos mujeres. 


    —¿Estás robando las drogas de Ángel? —Pregunta Kim. 


    —Es solo un préstamo… Luego le pagaré el dinero. —Responde la confundida chica. 


    Kim, en su afán de obtener algo también, intenta conseguir algunas de las drogas que quedan en el compartimiento de Ángel, pero sabe que será muy evidente extraerlas todas.


    En ese momento se le ocurre el plan perfecto, el cual consiste en esconder a Heather y fingir que la chica ha caído por la borda del yate. Después de distraer a Ángel, la otra chica podrá abandonar la embarcación y podrían jugar con este a través de la extorsión durante el tiempo que desearan.


    Pero a pesar de que Heather no era la chica con la mayor moral en aquel yate, no estaba de acuerdo con utilizar algo tan delicado para perjudicar a Ángel, quien se encuentra completamente dormido en ese momento.


    Ante la negativa de Heather de participar en el plan de la demente Kim, la chica optó por tomar la decisión de llevar a la realidad lo que inicialmente sería una completa farsa. Después de una pelea que casi da por perdedora a Kim, la chica logra estrangular con sus propias manos a Heather, para luego dejarla caer al mar. 


    Una vez que se deshace del cuerpo, ya no hay nada que pueda comprobar que ha pasado algo como lo ocurrido. Al escuchar estas declaraciones, Ángel sientes una irá terrible hacia la chica, por lo que activa el gatillo de su arma. Las municiones han sido extraídas por Isabel, así que el arma no dispara.


    Kim se asusta al escuchar el crujido del gatillo, pero al ver que se encuentra bien, corre fuera de la habitación antes de que Ángel cometa una locura. Pero justo en el momento en el que se dispone a salir, en la puerta se atraviesa alguien más que no esperaban. Isabel sostiene en su mano las municiones del arma de Ángel y en la otra lleva su teléfono móvil. 


    —Isabel… ¿Qué estás haciendo aquí? —Pregunta Ángel. 


    —Sabía que algo no andaba bien. Al ver la clase de mujer que entraba a tu residencia decidí volver. Tengo toda la declaración grabada en mi móvil. —Dice Isabel. 


    Esto llena de ira a Kim, quien se abalanza contra la chica para quitarle el móvil. Pero Isabel no es una chica fácil de dominar, por lo que le propina un fuerte golpe en el rostro a la rubia y la derriba inmediatamente.


    Ángel se acerca a Isabel y la abraza. Un par de municiones han caído al suelo y Kim se ha percatado del descuido de la pareja. Ángel, sosteniendo aun el arma en sus manos, baja completamente la guardia y queda a merced de Kim, quien se la arrebata en un rápido movimiento. 


    Introduciendo una munición en el arma, amenaza a la pareja, apuntándolos a ambos. 


    —No se muevan… No me temblará el pulso para disparar. —Dice Kim. 


    —Solo tienes una bala. Luego tendrás que enfrentar al otro. —Dice Isabel. 


    La chica solo tiene una elección. Podrá quitarle la vida solo a uno, luego tendrá que ingeniárselas para salir el apuro en el que se ha introducido por decisión propia.


    Ángel se para frente a Isabel para protegerla con su cuerpo ante la posibilidad de que la demente Kim intente disparar en contra de ella. La duda invade la mente de Kim, quien no podrá salir de esa habitación sin atravesar con una bala a alguno de los presentes- 


    Ante la situación en la que se encuentra, Kim ya no tiene oportunidades de salir airosa, se ha expuesto demasiado al contar toda la verdad a Ángel y la grabación que ahora está en poder de Isabel la compromete directamente con un crimen que intentó adjudicar a Ángel.


    Las opciones están en su contra y antes de que pueda decidir si disparar en contra de la dama o el caballero, la chica prefiere quitarse la vida. Poniendo el revolver en su cabeza, la chica tira del gatillo, pero el arma aún tiene puesto el seguro. 


    Esto le da un par de segundos a Ángel para intervenir. Salta sobre la chica y la desarma inmediatamente. Kim llora desesperadamente ante la vulnerabilidad en la que se encuentra. Isabel llama a emergencias y solicita la presencia de la policía en el lugar.


    Ya inmovilizada, el destino de la chica se encuentra completamente escrito y fijado. Solo está a solo unos minutos de tener que rendirle cuentas a la ley por sus múltiples delitos. El asesinato, la extorsión y un intento de homicidio no la dejarán salir a la calle el resto de su vida. 


    Ángel inmoviliza a Kim hasta la llegada de la policía, quienes son recibidos y guiados por Isabel hasta la habitación. Después del dramático traslado de Kim hasta el coche de policía, Ángel sabe que aún no se encuentra a salvo, pero cuenta con el apoyo de la única persona en la que puede confiar en ese momento.


    El hecho de haber accedido a un arma ilegal no lo excluye de algunos cargos, pero no será un problema para él salir de un apuro como ese. Comparado con todos los cargos de conciencia que había arrastrado durante años, ahora podría descansar tranquilo ante la desaparición de la sospecha de que había asesinado a la chica o que había sido cómplice de una desaparición. 


    —Debiste haberme contado todo esto. Si no hubiese regresado, las cosas se habrían puesto muy feas. —Dice Isabel mientras abraza a Ángel. 


    —Nunca pensé que las cosas llegarían hasta este punto. Lamento que te hayas visto involucrada en algo tan desagradable. 


    Ambos dejan que sus deseos los dominen y se unen en un apasionado beso que sella el cierre de uno de los ciclos más difíciles para la vida de Ángel Collins. 


    —Gracias por haber llegado a mi vida y quedarte hasta ahora. —Dice Ángel. 


    Las paginas principales de todos los diarios del día siguiente hablan de lo ocurrido. El aparente vinculo de Ángel Collins a la muerte de Heather no es tan grave como parecía.


    Toda la responsabilidad cae sobre la demente Kim y toda la tormenta que iba en dirección hacia Ángel Collins, toma otra dirección completamente opuesta, dejándolo a él disfrutar del inicio de su relación con Isabel Baker, quien se ha mostrado completamente interesada en formalizar su relación con el único hombre que ha poseído su cuerpo y al que ama profundamente. 


    Después de tener que asistir a algunos juicios y declarar en contra de Kim, Ángel logra finalmente salir de todos los inconvenientes en los que se había involucrado. Todas las consecuencias que le había traído una simple noche de diversión ahora había terminado.


    Más de tres años de infierno bajo la sombra de unos hechos que opacaban lo mejor de él finalmente habían llegado hasta el punto de conclusión. Es momento de que su vida tome un ritmo nuevo junto a la chica de la que se ha enamorado. 


    Isabel había logrado consolidarse en la empresa de Collins como una de las mejores empleadas, pero el no solo estaba interesado en mantenerla cerca como uno de los recursos más útiles de su compañía. Ángel se dispone a sorprender a la chica con una decisión que marcará sus vidas para siempre.


    La isla siempre había sido un símbolo de poder y dinero para Ángel, un lugar al que solía escapar cada fin de semana con el objetivo de olvidarse de todos los dolores de cabeza que acumula durante la semana. Pero ahora, hay una nueva forma de ver la vida, junto a una mujer estable y fiel que se puede proporcionar más felicidad de cualquier cosa en el mundo. 


    Una invitación llega al escritorio de Isabel, quien llega a su trabajo durante su ultimo día de actividades antes de salir de vacaciones. La presencia de la chica es solicitada en el muelle en menos de una hora.


    Sabe perfectamente que es un plan de Ángel, así que no lo piensa dos veces antes de salir rápidamente a su encuentro. El hombre tiene la sorpresa de su vida preparada para Isabel, quien no tarda en llegar. 


    La chica estaciona su coche y sale de él, con un rostro sonriente lleno de expectativa y curiosidad. Las ganas de ver a Ángel la consumen, y al ver su yate, puede notar que hay algo extraño en él. Ha solicitado un cambio de color, llevándolo a un color blanco combinado con dorados.


    El nombre Reina Isabel está escrito en uno de sus bordes, lo que indica que Ángel se está comprometiendo con la relación de una manera más profunda de lo que podía llegar a imaginar Isabel. 


    —¡Bienvenida a tu nuevo yate! —Grita Ángel desde la parte superior de la embarcación.


    Una vez que la chica ingresa en él, el yate comienza su movimiento hacia la isla de Ángel Collins, quien ha decidido llevar la relación a otros territorios. El hombre baja de nuevo a los niéveles inferiores del yate para encontrarse con Isabel, quien se encuentra confundida con todo el despliegue de atenciones que ha tenido Ángel ese día. Este lleva una botella de champaña en su mano y un par de copas en la otra, está listo para celebrar una victoria anticipada ante lo que está a punto de hacer. 


    —Sé que no debo actuar de modo impulsivo. Pero desde hace días quiero proponerte algo que jamás pensé que estaría dispuesto a hacer. —Dice Ángel.


    Isabel puede intuir que se trata, pero no quiere adelantarse a los acontecimientos. Pero al ver como Ángel se coloca de rodillas y coloca la botella a un lado antes de meter su mano en su bolsillo, la chica ya puede estar segura de que lo que está a punto de vivir no es una historia de princesas. 


    Ángel extrae un anillo de diamantes de su bolsillo y se lo coloca a Isabel en el dedo anular de su mano izquierda. Su vista se hace borrosa ante la cantidad de lágrimas que inundan sus ojos. Su corazón late con fuerza emocionada y espera las palabras de Ángel, quien también se encuentra sumamente nervioso. 


    —Isabel Baker… ¿Quieres ser mi esposa? —Dice el hombre. 


    La chica, emocionada, no puede contener la emoción y acepta inmediatamente la proposición del caballero. Ambos se unen en un beso que se transforma rápidamente en una apasionada sesión de sexo. La pareja es incontenible ante el deseo existente entre ellos. 


    Al llegar a la isla, Ángel toma de la mano a la chica y la dirige hacia la casa. Al entrar en la gran misión, el lugar es completamente diferente. Un gran cartel se muestra desde la parte d superior de la casa. “Bienvenida a casa, futura Sra. de Collins”, dice el cartel. Isabel no puede contener la risa al leer las palabras y evidenciar la seguridad de Ángel. 


    —¿Cómo sabias que aceptaría? —Dice la chica mientras abraza a Ángel. 


    —Serías muy tonta si me rechazaras. —Responde Ángel con algo de jocosidad. 


    Un nuevo beso los une una vez más. Ángel se siente tan seguro en los brazos de Isabel que no duda un solo segundo acerca de su decisión. Sabe que es lo correcto si lo que desea es estabilizar su vida y regresarle la calma a sus días. 


    —¿Qué pasará con mi empleo? —Pregunta Isabel. 


    —Viviremos en esta isla sin que nadie nos moleste por el tiempo que tú lo desees. Disfrutemos de este periodo y vivamos como nunca antes. 


    Isabel se siente muy afortunada de haber conseguido entrar en la vida de Ángel, pero sobre todo de haber llegado en el momento precisión antes de que este destruyera su propio futuro con una decisión errática. 


    —Estaré a tu lado durante el tiempo que sea necesario, no tengo dudas de que me harás la mujer más feliz de la isla. —Dice Isabel de forma sarcástica. 


    La oportunidad de ser felices había llegado algunos años atrás, pero Ángel no había tenido la lucidez para poder ver más allá de su vida de lujos y excesos. Pero el destino se había tomado su tiempo antes de darles una segunda oportunidad y reunirlos en condiciones completamente diferentes y favorables para poder ser felices.


    Isabel ha encontrado al hombre que siempre soñó que tendría a su lado, mientras que a Ángel le ha tocado la lotería al lograr conquistar a una chica especial que le regresó la esperanza en el hecho de poder ser feliz con cosas simples y genuinas. 


    La isla que una vez amenazo a Ángel con robarle la libertad, ahora lo colma con una felicidad infinita al lado de una mujer única.
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